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    De santa Teresa a Teresa


    


    Si yo hablase lenguas humanas y angélicas,


    y no tengo amor, vengo a ser como metal


    que resuena, o címbalo que retiñe.


    1Corintios 13: 1


    


    


    Recuerdo haber leído en una de las cartas que escribiera


    el célebre pintor holandés, Vincent Van Gogh, a su hermano Théo que «…el que mucho ama realiza grandes cosas y se siente capaz…».


    Y fue sin duda ese, su amor por el arte de pintar, lo que le hizo crear, entre otros cuadros, su Noche estrellada, o tal vez sus girasoles; la misma pasión que a santa Teresa de Jesús le permitió una obra del espíritu, sin que de ella pueda separarse su infatigable labor, pese a su enfer-medad y la más severa oposición eclesiástica, al frente de la Orden del Carmelo, en ejemplar amor divino, que lo fue más en tanto fue de los otros. Asimismo, aún nos sobrecogemos con aquella otra monja, sor Juana Inés de la Cruz, a quien le estorbaba todo lo que le impidiera el culto por el conocimiento, y nos legara una poesía de soberana luz y belleza, muy a pesar del permanente riesgo y negación que fuera su vida.


    Nos enorgullecemos de nuestros poetas románticos, al frente de los cuales brilló José María Heredia, de depu-rado lirismo, irredentos desde el verso y la participación vital, aunados por su amor doliente al objeto amado y al propio yo, pero también a la patria.


    Surge entonces José Martí, ese cubano mayor, de quien no podríamos separar obra y vida, pues toda ella fue una al servicio del hombre y sus más nobles causas, vida y obra hermosa y de supremo amor por la que pagara el más alto precio.


    Estremecidos de tempestades y de la tierra vigorosa que los viera nacer son los versos de Gabriela Mistral y César Vallejo, febriles en el amor de vida y en el amor de muerte.


    Radiantes en su excelsa pasión corpórea e idílica son también los versos de Rubén Martínez Villena y Mirta Aguirre, y la fecunda soledad, de aristocrático acento de Dulce María Loynaz, quien siempre supo que «…el mucho amor también es soledad…».


    En semejante consonancia leemos hoy nuestra actual poética, reflexiva, de búsquedas, de pérdidas y ganan-cias, en la intimidad y el desasosiego de ser, pero de tangible amor.


    Con tintes rosados, como los de Teresa Fornaris, cerramos esta moderada selección de la poesía de amor de nuestra lengua, ambiciosa en sí misma y deudora de quienes no están, por circunstancias ajenas al verdadero arte. Selección de Pétalo, una colección destinada a poner en el intelecto y el alma de nuestros jóvenes la poesía de amor de todos los tiempos, en la que a la par de Gustavo Adolfo Bécquer, Mirta Aguirre o Dulce María Loynaz, han sido publicadas otras voces menos conocidas. Selección que sabe de la preeminencia del amor, aun por encima de la fe y la misericordia, salvador en definitiva, principio y fin de todo lo creado.


    


    Amanda Calaña Carbonell
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    Santa Teresa de Jesús



    (España, 1515-1582)


    De su quehacer literario escribió fray Luis de León:


    


    «La madre Teresa, en la alteza de las cosas que trata y en la delicadeza y claridad con que las trata, excede a muchos ingenios, y en la forma del decir y en la pureza y facilidad del estilo y en la gracia y buena compostura de las palabras y en una elegancia desafeitada que deleita en extremo, dudo yo que haya en nuestra lengua escritura que con ellos se iguale».

  


  
    Mi Amado para mí


    Ya toda me entregué y di


    y de tal suerte he trocado


    que mi Amado es para mí


    y yo soy para mi Amado.


    Cuando el dulce Cazador


    me tiró y dejó herida


    en los brazos del amor


    mi alma quedó rendida,


    y cobrando nueva vida


    de tal manera he trocado


    que mi Amado para mí


    y yo soy para mi Amado.


    Hiriome con una flecha


    enherbolada de amor


    y mi alma quedó hecha


    una con su Creador;


    ya yo no quiero otro amor


    pues a mi Dios me he entregado,


    y mi Amado es para mí


    y yo soy para mi Amado.

  


  
    Vuestra soy


    Vuestra soy, para Vos nací,


    ¿qué mandáis hacer de mí?


    Soberana Majestad,


    eterna sabiduría,


    bondad buena al alma mía,


    Dios, alteza, un ser, bondad,


    la gran vileza mirad


    que hoy os canta amor así.


    ¿Qué mandáis hacer de mí?


    Vuestra soy, pues me creasteis;


    vuestra, pues me redimisteis;


    vuestra, pues que me sufristeis;


    vuestra, pues que me llamasteis;


    vuestra, pues me conservasteis;


    vuestra, pues no me perdí.


    ¿Qué mandáis hacer de mí?


    ¿Qué mandáis, pues, buen Señor,


    que haga tan vil criado?


    ¿Cuál oficio le habéis dado


    a este esclavo pecador?


    Veisme aquí, mi dulce Amor,


    Amor dulce, veisme aquí,


    ¿qué mandáis hacer de mí?


    Veis aquí mi corazón,


    yo le pongo en vuestra palma


    mi cuerpo, mi vida y alma,


    mis entrañas y afición.


    Dulce Esposo y redención,


    pues por vuestra me ofrecí,


    ¿qué mandáis hacer de mí?


    Dadme muerte, dadme vida:


    dad salud o enfermedad,


    honra o deshonra me dad,


    dadme guerra o paz cumplida,


    flaqueza o fuerza a mi vida,


    que a todo diré que sí.


    ¿Qué queréis hacer de mí?


    Dadme riqueza o pobreza,


    dad consuelo o desconsuelo,


    dadme alegría o tristeza,


    dadme infierno o dadme cielo,


    vida dulce, sol sin velo,


    pues del todo me rendí.


    ¿Qué mandáis hacer de mí?


    Si queréis, dadme oración,


    si no, dadme sequedad,


    si abundancia y devoción,


    y si no esterilidad.


    Soberana Majestad,


    solo hallo paz aquí.


    ¿Qué mandáis hacer de mí?


    Dadme, pues, sabiduría,


    o por amor ignorancia.


    Dadme años de abundancia


    o de hambre y carestía,


    dad tiniebla o claro día,


    revolvedme aquí o allí.


    ¿Qué mandáis hacer de mí?


    Si queréis que esté holgando,


    quiero por amor holgar,


    si me mandáis trabajar,


    morir quiero trabajando.


    Decid dónde, cómo y cuándo.


    Decid, dulce Amor, decid,


    ¿qué mandáis hacer de mí?


    Dadme Calvario o Tabor,


    desierto o tierra abundosa,


    sea Job en el dolor,


    o Juan que al pecho reposa;


    sea viña fructuosa


    o estéril, si cumple así.


    ¿Qué mandáis hacer de mí?


    Sea Josef puesto en cadenas


    o de Egipto adelantado,


    o David sufriendo penas,


    o ya David encumbrado,


    sea Jonás anegado,


    o libertado de allí.


    ¿Qué mandáis hacer de mí?


    Esté callando o hablando,


    haga fruto o no le haga,


    muéstreme la Ley mi llaga,


    goce de Evangelio blando,


    esté penando o gozando,


    solo Vos en mí vivid.


    ¿Qué mandáis hacer de mí?


    Vuestra soy, para Vos nací,


    ¿qué mandáis hacer de mí?
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    Fray Luis de León



    (España, 1527-1591)


    



    Poeta y religioso del Renacimiento español.


    Es su poesía de temática moral, de retiro espiritual y búsqueda del conocimiento, inspirada en el deseo de alcanzar a Dios, construida estrófica-mente con perfección y gracia.

  


  
    Sonetos


    1


    Amor casi de un vuelo me ha encumbrado


    adonde no llegó ni el pensamiento;


    mas toda esta grandeza de contento


    me turba, y entristece este cuidado,


    que temo que no venga derrocado


    al suelo por faltarle fundamento;


    que en lo que breve sube en alto asiento,


    suele desfallecer apresurado.


    Mas luego me consuela y asegura


    el ver que soy, señora ilustre, obra


    de vuestra sola gracia, y en vos fío:


    porque conservaréis vuestra hechura,


    mis faltas supliréis con vuestra sobra,


    y vuestro bien hará durable el mío.

  


  
    2


    Alargo enfermo el paso, y vuelvo, cuanto


    alargo el paso, atrás el pensamiento;


    no vuelvo, que antes siempre miro atento


    la causa de mi gozo y de mi llanto.


    Allí estoy firme y quedo, mas en tanto


    llevado del contrario movimiento,


    cual hace el extendido en el tormento,


    padezco fiero mal, fiero quebranto.


    En partes, pues, diversas dividida


    el alma, por huir tan cruda pena,


    quisiera dar ya al suelo estos despojos.


    Gime, suspira y llora desvalida,


    y en medio del llorar solo esto suena:


    «¿Cuándo volveré, Nise, a ver tus ojos?».
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    San Juan de la Cruz


    (España, 1542-1591)


    



    Bellísima voz del Renacimiento español.


    Es su poesía de naturaleza devota y contemplativa, y toda su vida de ejemplar humildad y entrega.


  




  

    Cántico Espiritual


    Canciones entre el alma y el Esposo


    ESPOSA


    1


    ¿Dónde te escondiste,


    Amado, y me dejaste con gemido?


    Como el ciervo huiste


    habiéndome herido;


    salí tras ti clamando, y eras ido.


    2


    Pastores, los que fuerdes


    allá, por las majadas al otero,


    si por ventura vierdes


    aquel que yo más quiero,


    decidle que, adolezco, peno y muero.


    3


    Buscando mis amores,


    iré por esos montes y riberas,


    ni cogeré las flores,


    ni temeré las fieras,


    y pasaré los fuertes y fronteras.


    4


    ¡Oh, bosques y espesuras


    plantadas por la mano del Amado!


    ¡Oh prado de verduras,


    de flores esmaltado,


    decid, si por vosotros ha pasado!


    5


    Mil gracias derramando


    pasó por estos sotos con presura,


    y yéndolos mirando,


    con sola su figura


    vestidos los dejó de hermosura.


    6


    ¡Ay, quién podrá sanarme!


    ¡Acaba de entregarte ya de vero,


    no quieras enviarme


    de hoy más ya mensajero,


    que no saben decirme lo que quiero!


    7


    Y todos cuantos vagan,


    de ti me van mil gracias refiriendo,


    y todos más me llagan,


    y déjame muriendo


    un no sé qué que quedan balbuciendo.


    8


    Mas, ¿cómo perseveras,


    ¡oh vida!, no viviendo donde vives,


    y haciendo porque mueras,


    las flechas que recibes,


    de lo que del Amado en ti concibes?


    9


    ¿Por qué, pues, has llagado


    aqueste corazón, no le sanaste?


    Y, pues me le has robado,


    ¿por qué así le dejaste,


    y no tomas el robo que robaste?


    10


    ¡Apaga mis enojos,


    pues que ninguno basta a deshacedlos,


    y véante mis ojos,


    pues eres lumbre de ellos,


    y solo para ti quiero tenedlos!


    11


    ¡Descubre tu presencia,


    y máteme tu vista y hermosura;


    mira que la dolencia


    de amor, que no se cura


    sino con la presencia y la figura!


    12


    ¡Oh, cristalina fuente,


    si en esos tus semblantes plateados,


    formases de repente


    los ojos deseados,


    que tengo en mis entrañas dibujados!


    13


    ¡Apártalos, Amado,


    que voy de vuelo!


    ESPOSO


    14


    ¡Vuélvete, paloma,


    que el ciervo vulnerado


    por el otero asoma,


    al aire de tu vuelo, y fresco toma!


    ESPOSA


    15


    Mi Amado, las montañas,


    los valles solitarios nemorosos,


    las ínsulas extrañas,


    los ríos sonorosos,


    el silbo de los aires amorosos.


    16


    La noche sosegada


    en par de los levantes de la aurora,


    la música callada,


    la soledad sonora,


    la cena que recrea y enamora.


    17


    Cazadnos las raposas,


    que está ya florecida nuestra viña,


    en tanto que de rosas


    hacemos una piña,


    y no parezca nadie en la montiña.


    18


    Detente, cierzo muerto,


    ven, austro, que recuerdas los amores,


    aspira por mi huerto,


    y corran tus olores,


    y pacerá el Amado entre las flores.


    19


    ¡Oh, ninfas de Judea!,


    en tanto que en las flores y rosales


    el ámbar perfumea,


    morá en los arrabales,


    y no queráis tocar nuestros umbrales.


    20


    Escóndete, Carillo,


    y mira con tu haz a las montañas,


    y no quieras decidlo;


    mas mira las compañas


    de la que va por ínsulas extrañas.


    ESPOSO


    21


    A las aves ligeras,


    leones, ciervos, gamos saltadores,


    montes, valles, riberas,


    aguas, aires, ardores


    y miedos de las noches veladores.


    22


    Por las amenas liras,


    y canto de serenas os conjuro,


    que cesen vuestras iras,


    y no toquéis al muro,


    porque la esposa duerma más seguro.


    23


    Entrado se ha la esposa


    en el ameno huerto deseado,


    y a su sabor reposa,


    el cuello reclinado


    sobre los dulces brazos del Amado.


    24


    Debajo del manzano,


    allí conmigo fuiste desposada,


    allí te di la mano,


    y fuiste reparada


    donde tu madre fuera violada.


    ESPOSA


    25


    Nuestro lecho florido


    de cuevas de leones enlazado,


    en púrpura tendido,


    de paz edificado,


    de mil escudos de oro coronado.


    26


    A zaga de tu huella


    las jóvenes discurren al camino


    al toque de centella,


    al adobado vino,


    emisiones de bálsamo divino.


    27


    En la interior bodega


    de mi amado bebí, y cuando salía


    por toda aquesta vega,


    ya cosa no sabía,


    y el ganado perdí que antes seguía.


    28


    Allí me dio su pecho,


    allí me enseñó ciencia muy sabrosa,


    y yo le di de hecho


    a mí, sin dejar cosa,


    allí le prometí de ser su esposa.


    29


    Mi alma se ha empleado,


    y todo mi caudal en su servicio;


    ya no guardo ganado,


    ni ya tengo otro oficio,


    que ya solo en amar es mi ejercicio.


    30


    Pues ya si en el ejido


    de hoy más no fuere vista ni hallada,


    diréis que me he perdido;


    que, andando enamorada,


    me hice perdidiza, y fui ganada.


    31


    De flores y esmeraldas


    en las frescas mañanas escogidas,


    haremos las guirnaldas


    en tu amor florecidas,


    y en un cabello mío entretejidas.


    32


    En solo aquel cabello


    que en mi cuello volar consideraste,


    mirástele en mi cuello,


    y en él preso quedaste,


    y en uno de mis ojos te llagaste.


    33


    Cuando tú me mirabas,


    su gracia en mí tus ojos imprimían;


    por eso me adamabas,


    y en eso merecían


    los míos adorar lo que en ti vían.


    34


    No quieras despreciarme,


    que si color moreno en mí hallaste,


    ya bien puedes mirarme,


    después que me miraste,


    que gracia y hermosura en mí dejaste.


    ESPOSO


    35


    La blanca palomica


    al arca con el ramo se ha tornado,


    y ya la tortolita


    al socio deseado


    en las riberas verdes ha hallado.


    36


    En soledad vivía,


    y en soledad ha puesto ya su nido,


    y en soledad la guía


    a solas su querido,


    también en soledad de amor herido.


    ESPOSA


    37


    Gocémonos, Amado,


    y vámonos a ver en tu hermosura


    al monte y al collado


    do mana el agua pura;


    entremos más adentro en la espesura.


    38


    Y luego a las subidas


    cavernas de la piedra nos iremos,


    que están bien escondidas,


    y allí nos entraremos,


    y el mosto de granadas gustaremos.


    39


    Allí me mostrarías


    aquello que mi alma pretendía,


    y luego me darías


    allí tú, ¡vida mía!,


    aquello que me diste el otro día.


    40


    El aspirar del aire,


    el canto de la dulce filomena,


    el soto y su donaire,


    en la noche serena


    con llama que consume y no da pena.


    41


    Que nadie lo miraba;


    Aminadab tampoco parecía


    y el cerco sosegaba,


    y la caballería


    a vista de las aguas descendía.
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    Lope de Vega


    (España, 1562-1635)


    



    Prolífico escritor español, tanto de obras de teatro como de poemas. Autor de Fuenteovejuna, de notable trascendencia en el tiempo y el espacio.


  


  
    Desmayarse, atreverse, estar furioso...


    



    Desmayarse, atreverse, estar furioso,


    áspero, tierno, liberal, esquivo,


    alentado, mortal, difunto, vivo,


    leal, traidor, cobarde y animoso;


    no hallar fuera del bien centro y reposo,


    mostrarse alegre, triste, humilde, altivo,


    enojado, valiente, fugitivo,


    satisfecho, ofendido, receloso;


    huir el rostro al claro desengaño,


    beber veneno por licor suave,


    olvidar el provecho, amar el daño;


    creer que un cielo en un infierno cabe,


    dar la vida y el alma a un desengaño:


    esto es amor; quien lo probó lo sabe.
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    Francisco de Quevedo y Villegas


    (España, 1580-1645)


    



    Escritor de impresionante cultura, notorio por la naturaleza contrastiva de su obra así como de su devenir, en la expresión moralizante, sarcástica y desmesurada.


  


  
    Amor constante más allá de la muerte


    Cerrar podrá mis ojos la postrera


    sombra que me llevare el blanco día,


    y podrá desatar esta alma mía


    hora a su afán ansioso lisonjera;


    más no de esotra parte en la ribera


    dejará la memoria, en donde ardía;


    nadar sabe mi alma la agua fría,


    y perder el respeto a ley severa.


    Alma a quien todo un Dios prisión ha sido,


    venas que humor a tanto fuego han dado,


    médulas que han gloriosamente ardido,


    su cuerpo dejará, no su cuidado;


    serán ceniza, más tendrá sentido;


    polvo serán más polvo enamorado.

  


  
    Definiendo el amor


    Es hielo abrasador, es fuego helado,


    es herida que duele y no se siente,


    es un soñado bien, un mal presente,


    es un breve descanso muy cansado;


    es un descuido que nos da cuidado,


    un cobarde con nombre de valiente,


    un andar solitario entre la gente,


    un amar solamente ser amado.


    Es una libertad encarcelada,


    que dura hasta el postrero parasismo,


    enfermedad que crece si es curada.


    Este es el niño Amor, este es tu abismo;


    mirad cuál amistad tendrá con nada


    el que en todo es contrario de sí mismo.


    Si no vive la vida, no vivirá el poema;


    no tendría sentido esta aventura


    en pos de un vivir capaz de expresar la vida.


    En las altas cornisas de la Eternidad


    está cantando este minuto.
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    Sor Juana Inés de la Cruz


    (México, 1651-1695)


    



    De ella dijo Gabriela Mistral que «se anticipó a su época con anticipación tan enorme que da estupor». Y es que sor Juana fue la voz más sobresaliente de las letras hispanoamericanas del siglo xvii, y tanta su luz y permanente riesgo, que hoy nos alcanza.



  




  

    Décimas



    De amor y de discreción


    16


    Dime, vencedor Rapaz,


    vencido de mi constancia,


    ¿qué ha sacado tu arrogancia


    de alterar mi firme paz?


    Que aunque de vencer capaz


    es la punta de tu arpón


    el más duro corazón,


    ¿qué importa el tiro violento,


    si a pesar del vencimiento


    queda viva la razón?


    Tienes grande señorío;


    pero tu jurisdicción


    domina la inclinación,


    mas no pasa al albedrío.


    Y así librarme confío


    de tu loco atrevimiento,


    pues aunque rendida siento


    y presa la libertad,


    se rinde la voluntad


    pero no el consentimiento.


    En dos partes dividida


    tengo el alma en confusión:


    una, esclava a la pasión,


    y otra, a la razón medida.


    Guerra civil, encendida,


    aflige el pecho importuna:


    quiere vencer cada una,


    y entre fortunas tan varias,


    morirán ambas contrarias


    pero vencerá ninguna.


    Cuando fuera, Amor, te vía,


    no merecí de ti palma;


    y hoy, que estás dentro del alma,


    es resistir valentía.


    Córrase, pues, tu porfía,


    de los triunfos que te gano:


    pues cuando ocupas, tirano,


    sin resistillo,


    tienes vencido el Castillo


    e invencible el alma, el Castellano.


    Invicta razón alienta


    armas contra tu vil saña,


    y el pecho es corta campaña


    a batalla tan sangrienta.


    Y así, Amor, en vano intenta


    tu esfuerzo loco ofenderme:


    pues podré decir, al verme


    expirar sin entregarme,


    que conseguiste matarme


    mas no pudiste vencerme.


    Sonetos


  



  
    De amor y de discreción


    62


    Amor empieza por desasosiego,


    solicitud, ardores y desvelos;


    crece con riesgos, lances y recelos,


    susténtase de llantos y de ruego.


    Doctrínanle tibiezas y despego,


    conserva el ser entre engañosos velos,


    hasta que con agravios o con celos


    apaga con sus lágrimas su fuego.


    


    Su principio, su medio y fin es este;


    pues ¿por qué, Alcino, sientes el desvío


    de Celia que otro tiempo bien te quiso?


    ¿Qué razón hay de que dolor te cueste,


    pues no te engañó Amor, Alcino mío,


    sino que llegó el término preciso?
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    José María Heredia


    (Santiago de Cuba, 1803-1839)


    



    Voz cimera de la lírica en Cuba y Latinoamérica. Su transcurrir vital no fue ajeno a la opresión de España y así lo refleja a través de su obra revolucionaria y sensible, amante de la natura-leza, de la mujer y de la patria.


  


  
    El desamor


    ¡Salud, noche apacible! Astro sereno,


    bella, luna, ¡salud! Ya con vosotras


    mi triste corazón, de penas lleno,


    viene a buscar la paz. Del sol ardiente


    el fuego me devora;


    su luz abrasadora


    acabará de marchitar mi frente.


    Sola tu luz, ¡oh, luna!, pura y bella,


    sabe halagar mi corazón llagado,


    cual fresca lluvia el ardoroso prado.


    Hora serena en la mitad del cielo


    ríes a nuestros campos agostados,


    bañando su verdura


    con plácida frescura.


    Calla toda la tierra embebecida


    en mirar tu carrera silenciosa


    y solo se oye la canción melosa


    del tierno ruiseñor, o el importuno


    grito de la cigarra: entre las flores


    el céfiro descansa adormecido;


    el pomposo naranjo, el mango erguido,


    agrupados allá, mi pecho llenan


    con el sublime horror que en torno vaga


    de sus copas inmóviles. Unidas


    forman entre ellas bóveda sombrosa,


    que la tímida luna, con sus rayos,


    no puede penetrar. Morada fría


    de grato horror y oscuridad sombría,


    a ti me acojo, y en tu amigo seno,


    mi tierno corazón sentiré lleno


    de agradable y feliz melancolía.


    Calma serenidad, que enseñoreas


    al universo, di, ¿por qué en mi pecho


    no reinas ¡ay!, también? ¿Por qué, agitado,


    y en fuego el rostro pálido abrasado,


    en tan profunda paz solo suspiro?


    Esta llama volcánica y furiosa


    que arde en mi corazón, ¡cuál me atormenta


    con estéril ardor…! ¿Nunca una hermosa


    por fin será su delicioso objeto?


    ¡Cuán feliz seré entonces! Encendido


    la amaré, me amará, y amor y dicha…


    ¡Engañosa esperanza! Desquerido


    gimo triste, anhelante,


    y abrasado en amor, no tengo amante.


    ¿No la tendré jamás…? ¡Oh, si encontrara


    una mujer sensible que me amara


    cuanto la amase yo, cómo en sus ojos


    y en su blanda sonrisa miraría


    mi ventura inmortal! Cuando mi techo


    estremeciese la nocturna lluvia


    con sus torrentes férvidos, y el rayo


    estallara feroz, ¡con qué delirio


    yo la estrechara en mi agitado pecho


    entre la convulsión de la natura,


    y con ella partiera


    mi exaltado placer y mi locura!


    ¡O en la noche serena,


    los aromas del campo respirando,


    en su divino hablar me embebeciera;


    en su seno mi frente reclinando,


    palpitar dulcemente le sintiera;


    y envuelto en languidez abrasadora,


    un beso y otro y mil la diera ardiente,


    y el agitado seno le estrechara,


    mientras la luna en esplendor bañara


    con un rayo de luz su tersa frente…!


    ¡Oh, sueño engañador y delicioso!


    ¿Por qué mi acalorada fantasía


    llenas de tu ilusión? La mano impía


    de la suerte, cruel negó a mi pecho


    la esperanza del bien; solo amargura


    me guarda el mundo ingrato,


    y el cáliz del dolor mi labio apura.
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    Gabriel de la Concepción Valdés Plácido


    (La Habana, 1809-1844)


    



    Poeta de humilde origen, discriminado por su condición de mulato. Son notorios sus poemas de amor y su Plegaria a Dios, de connotación patriótica. Acusado de participar en la Conspira-ción de la Escalera, muere fusilado.


  


  
    A una ingrata


    Basta de amor: si un tiempo te quería


    ya se acabó mi juvenil locura,


    porque es Celia, tu cándida hermosura,


    como la nieve, deslumbrante y fría.


    No encuentro en ti la extrema simpatía


    que mi alma ardiente contemplar procura,


    ni entre las sombras de la noche oscura,


    ni a la espléndida faz del claro día.


    Amor no quiero como tú me amas


    sorda a los ayes, insensible al ruego;


    quiero de mirlos adornar con ramas.


    Un corazón que me idolatre ciego,


    quiero besar a una deidad de llamas,


    quiero abrazar a una mujer de fuego.

  


  
    Plegaria a Dios


    ¡Ser de inmensa bondad!, ¡Dios poderoso!,


    a Vos acudo en mi dolor vehemente…


    ¡Extended vuestro brazo omnipotente,


    rasgad de la calumnia el velo odioso,


    y arrancad este sello ignominioso


    con que el mundo manchar quiere mi frente!


    ¡Rey de los reyes! ¡Dios de mis abuelos!,


    Vos solo sois mi defensor, ¡Dios mío…!


    Todo lo puede quien al mar sombrío


    olas y peces dio, luz a los cielos,


    fuego al sol, giro al aire, al norte hielos,


    vida a las plantas, movimiento al río.


    Todo lo podéis Vos, todo fenece


    o se reanima, a vuestra voz sagrada;


    fuera de Vos, Señor, el todo es nada


    que en la insondable eternidad perece,


    y aun esa misma nada os obedece,


    pues de ella fue la humanidad creada.


    Yo no os puedo engañar, Dios de clemencia,


    y pues vuestra eternal sabiduría


    ve al través de mi cuerpo el alma mía,


    cual del aire a la clara transparencia,


    estorbad que, humillada la inocencia,


    bata sus palmas la calumnia impía.


    Estorbadlo, Señor, por la preciosa


    sangre vertida, que la culpa sella


    del pecado de Adán, o por aquella


    madre cándida, dulce y amorosa,


    cuando envuelta en pesar, mustia y llorosa,


    siguió tu muerte como heliaca estrella.


    Mas si cuadra a tu Suma Omnipotencia


    que yo parezca cual malvado impío,


    y que los hombres mi cadáver frío


    ultrajen con maligna complacencia…,


    suene tu voz, acabe mi existencia…


    ¡Cúmplase en mí tu voluntad, Dios mío…!
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    Gertrudis Gómez de Avellaneda


    (Camagüey, 1814-1873)


    



    Excepcional artista del verso, también lo fue del drama y la novela. Sus cartas a Ignacio de Cepeda constituyen un impresionante canto de amor.


  


  
    A él


    No existe lazo ya; todo está roto:


    plúgole al Cielo así; ¡bendito sea!


    Amargo cáliz con placer agoto;


    mi alma reposa al fin; nada desea.


    Te amé, no te amo ya; piénsolo, al menos.


    ¡Nunca, si fuere error, la verdad mire!


    Que tantos años de amarguras llenos


    trague el olvido; el corazón respire.


    Lo has destrozado sin piedad; mi orgullo


    una vez y otra vez pisaste insano…,


    mas nunca el labio exhalará un murmullo


    para acusar tu proceder tirano.


    De graves faltas vengador terrible,


    dócil llenaste tu misión; ¿lo ignoras?


    No era tuyo el poder que, irresistible,


    postró ante ti mis fuerzas vencedoras.


    Quísolo Dios, y fue. ¡Gloria a su nombre!


    Todo se terminó; recobro aliento.


    ¡Ángel de las venganzas!, ya eres hombre…


    Ni amor ni miedo al contemplarte siento.


    Cayó tu cetro, se embotó tu espada…,


    mas, ¡ay, cuán triste libertad respiro!


    Hice un mundo de ti, que hoy se anonada,


    y en honda y vasta soledad me miro.


    ¡Vive dichoso tú! Si en algún día


    ves este adiós que te dirijo eterno,


    sabe que aun tienes en el alma mía


    generoso perdón, cariño tierno.

  


  
    [image: Jos__Jacinto_Milan_s]


  


  
    José Jacinto Milanés


    (Matanzas, 1814-1863)


    



    Poeta y dramaturgo. Notable en la expresión del sentimiento amoroso y la exaltación del yo y la naturaleza, propios del Romanticismo.


  


  
    La fuga de la tórtola


    ¡Tórtola mía! Sin estar presa,


    hecha a mi cama y hecha a mi mesa,


    a un beso ahora y otro después,


    ¿por qué te has ido? ¿Qué fuga es esa,


    cimarronzuela de rojos pies?


    ¿Ver hojas verdes solo te incita?


    ¿El fresco arroyo tu pico invita?


    ¿Te llama el aire que susurró?


    ¡Ay de mi tórtola, mi tortolita,


    que al monte ha ido y allá quedó!


    Oye mi ruego, que el miedo exhala.


    ¿De qué te sirve batir el ala,


    si te amenaza con muerte igual


    la astuta liga, la ardiente bala,


    y el cauto jubo del manigual?


    Pero, ¡ay!, tu fuga ya me acredita


    que ansías ser libre, pasión bendita


    que, aunque la llore, la apruebo yo.


    ¡Ay de mi tórtola, mi tortolita,


    que al monte ha ido y allá quedó!


    Si ya no vuelves, ¿a quién confío


    mi amor oculto, mi desvarío,


    mis ilusiones que vierten miel,


    cuando me quede mirando al río,


    y a la alta luna que brilla en él?


    Inconsolable, triste y marchita


    me iré muriendo, pues en mi cuita


    mi confidenta me abandonó.


    ¡Ay de mi tórtola, mi tortolita,


    que al monte ha ido y allá quedó!

  


  
    [image: Zenea]


  


  
    Juan Clemente Zenea


    (Bayamo, 1832-1871)


    



    Es su poesía intimista y patriótica. Son sus temas la desdicha, el gusto por la naturaleza, la muerte, en el perenne amor que todo lo abarca.


  


  
    Fidelia


    ¡Bien me acuerdo! ¡Hace diez años,


    y era una tarde serena!


    ¡Yo era joven y entusiasta;


    pura, hermosa y virgen ella!


    Estábamos en un bosque,


    sentados sobre una piedra,


    mirando a orillas de un río


    cómo temblaban las hierbas.


    ¡Yo no soy el que era entonces,


    corazón en primavera,


    llama que sube a los cielos,


    alma sin culpas ni penas!


    ¡Tú tampoco eres la misma,


    no eres ya la que tú eras;


    los destinos han cambiado:


    yo estoy triste y tú estás muerta!


    Le hablé al oído en secreto,


    y ella inclinó la cabeza;


    rompió a llorar como un niño,


    y yo amé por vez primera.


    Nos juramos fe constante,


    dulce gozo y paz eterna,


    y llevar al otro mundo


    un amor y una creencia.


    Tomamos, ¡ay!, por testigos


    de esta entrevista suprema,


    unas aguas que se agotan


    y unas plantas que se secan;


    nubes que pasan fugaces,


    auras que rápidas vuelan,


    la música de las hojas,


    y el perfume de las selvas.


    No consultamos entonces


    nuestra suerte venidera,


    y en alas de la esperanza


    lanzamos finas promesas;


    no vimos que en torno nuestro


    se doblegaban enfermas,


    sobre los débiles tallos,


    las flores amarillentas;


    y en aquel loco delirio,


    no presumimos siquiera


    que yo al fin me hallara triste,


    ¡que tú al fin te hallaras muerta!


    Después, en tropel alegre,


    vinieron bailes y fiestas,


    y ella expuso a un mundo vano


    su hermosura y su modestia.


    La lisonja que seduce,


    y el engaño que envenena,


    para borrar mi memoria


    quisieron besar sus huellas;


    pero su arcángel custodio


    bajó a cuidar su pureza


    y protegió con sus alas


    las ilusiones primeras;


    conservó sus ricos sueños


    y, para gloria más cierta,


    en el vaso de su alma


    guardó el olor de las selvas,


    guardó el recuerdo apacible


    de aquella tarde serena;


    mirra de santos consuelos,


    áloe de la inocencia…


    ¡Yo no tuve ángel de guarda


    y, para colmo de penas,


    desde aquel mismo momento


    está en eclipse mi estrella;


    que en un estrado, una noche,


    al grato son de la orquesta,


    yo no sé por qué motivo


    se enlutaron mis ideas;


    sentí un dolor misterioso,


    torné los ojos a ella,


    presentí lo venidero:


    ¡me vi triste y la vi muerta!


    Con estos temores vagos


    partía lejanas riberas,


    y allá bañé mis memorias


    con una lágrima acerba.


    Juzgué su amor por el mío,


    entibiose mi firmeza,


    y en la duda del retorno,


    olvidé su imagen bella.


    Pero al volver a mis playas,


    ¿qué cosa Dios me reserva…?


    ¡Un duro remordimiento,


    y el cadáver de Fidelia!


    Baja Arturo al occidente


    bañado en púrpura regia,


    y al soplar del manso Alisio


    las eolias arpas suenan;


    gime el ave sobre un sauce,


    perezosa y soñolienta;


    se respira un fresco ambiente,


    huele el campo a flores nuevas;


    las campanas de la tarde


    saludan a las tinieblas,


    y en los brazos del reposo


    se tiende naturaleza…


    ¡Y tus ojos se han cerrado!,


    ¡y llegó tu noche eterna,


    y he venido a acompañarte,


    y ya estás bajo la tierra…!


    ¡Bien me acuerdo! Hace diez años


    de aquella santa promesa,


    y hoy vengo a cumplir mis votos,


    y a verte por vez postrera.


    Ya he sabido lo pasado…


    supe tu amor y tus penas,


    y hay una voz que me dice


    que en tu alma inmortal me llevas.


    Mas…, lo pasado fue gloria;


    pero el presente, Fidelia,


    el presente es un martirio:


    ¡yo estoy triste y tú estás muerta!
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    Gustavo Adolfo Bécquer


    (España, 1836-1870)


    



    Poeta de los finales del Romanticismo español. Autor de las memorables Rimas y Leyendas, expresión de un poeta que vivió lo que sobre el amor soñara, y por lo que soñara vivió.


  


  
    XXX


    Asomaba a sus ojos una lágrima


    y a mi labio una frase de perdón;


    habló el orgullo y se enjugó su llanto,


    y la frase en mis labios expiró.


    Yo voy por un camino, ella por otro;


    pero al pensar en nuestro mutuo amor,


    yo digo aún: «¿Por qué callé aquel día?»


    Y ella dirá: «¿Por qué no lloré yo?»

  


  
    LIII


    Volverán las oscuras golondrinas


    en tu balcón sus nidos a colgar,


    y otra vez con el ala a tus cristales


    jugando llamarán;


    pero aquellas que el vuelo refrenaban


    tu hermosura y mi dicha al contemplar,


    aquellas que aprendieron nuestros nombres,


    esas… ¡No volverán!


    Volverán las tupidas madreselvas


    de tu jardín las tapias a escalar,


    y otra vez a la tarde, aún más hermosas,


    sus flores se abrirán;


    pero aquellas cuajadas de rocío,


    cuyas gotas mirábamos temblar


    y caer, como lágrimas del día…,


    esas… ¡No volverán!


    Volverán del amor en tus oídos


    las palabras ardientes a sonar;


    tu corazón de su profundo sueño


    tal vez despertará;


    pero mudo y absorto y de rodillas,


    como se adora a Dios ante su altar,


    como yo te he querido…, desengáñate,


    ¡así no te querrán!
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    José Martí Pérez


    (La Habana, 1853-1895)


    



    El más universal de todos los cubanos y su más insigne escritor, nuestro Apóstol y Maestro, siempre al servicio de la patria, por la que diera su vida.


    Al referirse a su obra literaria, Rubén Darío señaló:


    «Escribía una prosa profusa, llena de vitalidad y de color, de plasticidad y de música. Se trans-parentaba el cultivo de los clásicos españoles y el conocimiento de todas las literaturas antiguas y modernas; y, sobre todo, el espíritu de un alto y maravilloso poeta».

  


  
    XIX


    Por tus ojos encendidos


    Y lo mal puesto del broche,


    Pensé que estuviste anoche


    Jugando a juegos prohibidos.


    Te odié por vil y alevosa:


    Te odié con odio de muerte:


    Náusea me daba de verte


    Tan villana y tan hermosa.


    Y por la esquela que vi


    Sin saber cómo ni cuándo,


    Sé que estuviste llorando


    Toda la noche por mí.

  


  
    XLIII


    Mucho, señora, daría


    Por tender sobre tu espalda


    Tu cabellera bravía


    Tu cabellera de gualda:


    Despacio la tendería,


    Callado la besaría.


    Por sobre la oreja fina


    Baja lujoso el cabello,


    Lo mismo que una cortina


    Que se levanta hacia el cuello.


    La oreja es obra divina


    De porcelana de China.


    Mucho, señora, te diera


    Por desenredar el nudo


    De tu roja cabellera


    Sobre tu cuello desnudo:


    Muy despacio la esparciera,


    Hilo por hilo la abriera.
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    Rubén Darío


    (Nicaragua, 1867-1916)


    



    Poeta mayor de la lengua española. Modernista. Artista de la palabra, dominadora y simbólica, y espíritu sensible a quien las circunstancias socia-les no le fueron ajenas.


  


  
    Prosas profanas



    



    Era un aire suave…


    


    Era un aire suave, de pausados giros;


    el hada Harmonía ritmaba sus vuelos;


    e iban frases vagas y tenues suspiros


    entre los sollozos de los violoncelos.


    Sobre la terraza, junto a los ramajes,


    diríase un trémolo de liras eolias


    cuando acariciaban los sedosos trajes


    sobre el tallo erguidas las blancas magnolias.


    La marquesa Eulalia risas y desvíos


    daba a un tiempo mismo para dos rivales:


    el vizconde rubio de los desafíos


    y el abate joven de los madrigales.


    Cerca, coronado con hojas de viña,


    reía en su máscara Término barbudo,


    y, como un efebo que fuese una niña,


    mostraba una Diana su mármol desnudo.


    Y bajo un boscaje del amor palestra,


    sobre rico zócalo al modo de Jonia,


    con un candelabro prendido en la diestra


    volaba el Mercurio de Juan de Bolonia.


    La orquesta perlaba sus mágicas notas,


    un coro de sones alados se oía;


    galantes pavanas, fugaces gavotas


    cantaban los dulces violines de Hungría.


    Al oír las quejas de sus caballeros


    ríe, ríe, ríe la divina Eulalia,


    pues son su tesoro las flechas de Eros,


    el cinto de Cipria, la rueca de Onfalia.


    ¡Ay de quien sus mieles y frases recoja!


    ¡Ay de quien del canto de su amor se fíe!


    Con sus ojos lindos y su boca roja,


    la divina Eulalia ríe, ríe, ríe.


    Tiene azules ojos, es maligna y bella;


    cuando mira vierte viva luz extraña;


    se asoma a sus húmedas pupilas de estrella


    el alma del rubio cristal de Champaña.


    Es noche de fiesta, y el baile de trajes


    ostenta su gloria de triunfos mundanos.


    La divina Eulalia, vestida de encajes,


    una flor destroza con sus tersas manos.


    El teclado harmónico de su risa fina


    a la alegre música de un pájaro iguala,


    con los staccati de una bailarina


    y las locas fugas de una colegiala.


    ¡Amoroso pájaro que trinos exhala


    bajo el ala a veces ocultando el pico;


    que desdenes rudos lanza bajo el ala,


    bajo el ala aleve del leve abanico!


    Cuando a medianoche sus notas arranque


    y en arpegios áureos gima Filomela,


    y el ebúrneo cisne, sobre el quieto estanque


    como blanca góndola imprima su estela,


    la marquesa alegre llegará al boscaje,


    boscaje que cubre la amable glorieta,


    donde han de estrecharla los brazos de un paje,


    que siendo su paje será su poeta.


    Al compás de un canto de artista de Italia


    que en la brisa errante la orquesta deslíe,


    junto a los rivales la divina Eulalia,


    la divina Eulalia, ríe, ríe, ríe.


    ¿Fue acaso en el tiempo del rey Luis de Francia,


    sol con corte de astros, en campos de azur?


    ¿Cuándo los alcázares llenó de fragancia


    la regia y pomposa rosa Pompadour?


    ¿Fue cuando la bella su falda cogía


    con dedos de ninfa, bailando el minué,


    y de los compases el ritmo seguía


    sobre el tacón rojo, lindo y leve el pie?


    ¿O cuando pastoras de floridos valles


    ornaban con cintas de albos corderos,


    y oían, divinas Tirsis de Versalles,


    las declaraciones de sus caballeros?


    ¿Fue en ese buen tiempo de duques pastores,


    de amantes princesas y tiernos galanes,


    cuando entre sonrisas y perlas y flores


    iban las casacas de los chambelanes?


    ¿Fue acaso en el Norte o en el Mediodía?


    Yo el tiempo y el día y el país ignoro,


    pero sé que Eulalia ríe todavía,


    ¡y es cruel y eterna su risa de oro!
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    Amado Nervo


    (México, 1870-1919)


    



    Poeta modernista de inusitado lirismo escribió además obras de teatro, ensayos, cuentos. Inspirado en la muerte de su amada escribió La Amada inmóvil, de amplia repercusión en su tiempo.

  


  
    Gratia plena



    Todo en ella encantaba, todo en ella atraía:


    su mirada, su gesto, su sonrisa, su andar.


    El ingenio de Francia de su boca fluía.


    Era llena de gracia, como el Avemaría;


    ¡quien la vio, no la pudo ya jamás olvidar!


    Ingenua como el agua, diáfana como el día,


    rubia y nevada como margarita sin par,


    al influjo de su alma celeste, amanecía…


    Era llena de gracia, como el Avemaría;


    ¡quien la vio, no la pudo ya jamás olvidar!


    Cierta dulce y amable dignidad la investía


    de no sé qué prestigio lejano y singular.


    Más que muchas princesas, princesa parecía:


    era llena de gracia, como el Avemaría;


    ¡quien la vio, no la pudo ya jamás olvidar!


    Yo gocé el privilegio de encontrarla en mi vía


    dolorosa, por ella tuvo fin mi anhelar,


    y cadencias arcanas halló mi poesía.


    Era llena de gracia, como el Avemaría;


    ¡quien la vio, no la pudo ya jamás olvidar!


    ¡Cuánto, cuánto la quise! ¡Por diez años fue mía;


    pero flores tan bellas nunca pueden durar!


    ¡Era llena de gracia como el Avemaría,


    y a la fuente de gracia, de donde procedía,


    se volvió…, como gota que se vuelve a la mar!
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    Juana Borrero


    (La Habana, 1878-1896)


    



    Muchacha habanera, artista de la palabra y el pincel, autora de memorables cartas que escribiera a su novio, Carlos Pío Uhrbach, y de bellos y dolientes poemas.


  


  
    La evocación


    (Poema inspirado en la muerte de Casal)


    Cuando evoco tu sombra querida


    y surgir a mis ojos la veo,


    al sentir en mi frente ardorosa


    la fusión de tus manos de hielo,


    y al mirarme en tus ojos sin brillo


    de pavor y de angustia me lleno,


    y tu voz de ultratumba me habla


    de la noche en el hondo silencio.


    Yo también como tú cruzo errante


    por el mundo ideal de los sueños,


    y también en la sombra nocturna


    grato alivio a mis penas encuentro.


    Cuando al ver mi temprano fastidio


    yo sentía oprimírseme el pecho,


    nadie vio mi tortura recóndita,


    nadie vio mi martirio secreto,


    y expiraron mis hondos gemidos


    de la noche en el triste silencio.


    Solo tú comprendiste mi pena,


    dulce amigo doliente y sincero,


    que viniste a calmar mis dolores


    desde el mundo ideal de los muertos.

  


  
    Última rima


    Yo he soñado en mis lúgubres noches,


    en mis noches tristes de penas y lágrimas,


    con un beso de amor imposible,


    sin sed y sin fuego, sin fiebre y sin ansias.


    Yo no quiero el deleite que enerva,


    el deleite jadeante que abrasa,


    y me causan hastío infinito


    los labios sensuales que besan y manchan.


    ¡Oh mi amado!, ¡mi amado imposible!,


    mi novio soñado de dulce mirada,


    cuando tú con tus labios me beses


    bésame sin fuego, sin fiebre y sin ansias.


    Dame el beso soñado en mis noches,


    en mis noches tristes de penas y lágrimas,


    que me deje una estrella en los labios


    y un tenue perfume de nardo en el alma.
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    Gabriela Mistral


    (Chile, 1889-1957)


    



    Voz de la América irredenta y voz de la madre y del niño es su voz, desde la gravedad y la ternura, y el gusto de poner en versos el alma de la mujer.


  


  
    La abandonada


    A Emma Godoy.


    Ahora voy a aprenderme


    el país de la acedía,


    y a desaprender tu amor


    que era la sola lengua mía,


    como río que olvidase


    lecho, corriente y orillas.


    ¿Por qué trajiste tesoros


    si el olvido no acarrearías?


    Todo me sobra y yo me sobro


    como traje de fiesta para fiesta no habida;


    ¡tanto, Dios mío, que me sobra


    mi vida desde el primer día!


    Denme ahora las palabras


    que no me dio la nodriza.


    Las balbucearé demente


    de la sílaba a la sílaba:


    palabra «expolio», palabra «nada»,


    y palabra «postrimería»,


    ¡aunque se tuerzan en mi boca


    como las víboras mordidas!


    Me he sentado a mitad de la Tierra,


    amor mío, a mitad de la vida,


    a abrir mis venas y mi pecho,


    a mondarme en granada viva,


    y a romper la caoba roja


    de mis huesos que te querían.


    Estoy quemando lo que tuvimos:


    los anchos muros, las altas vigas,


    descuajando una por una


    las doce puertas que abrías


    y cegando a golpes de hacha


    el aljibe de la alegría.


    Voy a esparcir, voleada,


    la cosecha ayer cogida,


    a vaciar odres de vino


    y a soltar aves cautivas;


    a romper como mi cuerpo


    los miembros de la «masía»


    y a medir con brazos altos


    la parva de las cenizas.


    ¡Cómo duele, cómo cuesta,


    cómo eran las cosas divinas,


    y no quieren morir, y se quejan muriendo,


    y abren sus entrañas vívidas!


    Los leños entienden y hablan,


    el vino empinándose mira,


    y la banda de pájaros sube


    torpe y rota como neblina.


    Venga el viento, arda mi casa


    mejor que bosque de resinas;


    caigan rojos y sesgados


    el molino y la torre madrina.


    ¡Mi noche, apurada del fuego,


    mi pobre noche no llegue al día!
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    Palabras serenas


    Ya en la mitad de mis días espigo


    esta verdad con frescura de flor:


    la vida es oro y dulzura de trigo,


    es breve el odio e inmenso el amor.


    Mudemos ya por el verso sonriente


    aquel listado de sangre con hiel.


    Abren violetas divinas, y el viento,


    desprende al valle un aliento de miel.


    Ahora no solo comprendo al que reza;


    ahora comprendo al que rompe a cantar.


    La sed es larga, la cuesta es aviesa;


    pero en un lirio se enreda el mirar.


    Grávidos van nuestros ojos de llanto


    y un arroyuelo nos hace sonreír;


    por una alondra que erige su canto


    nos olvidamos que es duro morir.


    No hay nada ya que mis carnes taladre.


    Con el amor acabose el hervir.


    Aún me apacienta el mirar de mi madre.


    ¡Siento que Dios me va haciendo dormir!

  


  
    Alfonsina Storni


    (Argentina, 1892-1938)


    



    Poesía y mujer se hacen una en esta poetisa americana, reflexiva y audaz a la hora de hacer y vivir el verso.


  


  
    Sábado


    Levanté temprano y anduve descalza


    por los corredores; bajé a los jardines


    y besé las plantas;


    absorbí los vahos limpios de la tierra,


    tirada en la grama;


    me bañé en la fuente que verdes achiras


    circundan. Más tarde, mojados de agua,


    peiné mis cabellos. Perfumé las manos


    con zumo oloroso de diamelas. Garzas


    quisquillosas, finas,


    de mi falda hurtaron doradas migajas;


    luego puse traje de clarín, más leve


    que la misma gasa.


    De un salto ligero llevé hasta el vestíbulo


    mi sillón de paja.


    Fijos en la verja mis ojos quedaron,


    fijos en la verja.


    El reloj me dijo: «Diez de la mañana».


    Adentro, un sonido de loza y cristales;


    comedor en sombras; manos que aprestaban


    manteles.


    Afuera, sol como no he visto


    sobre el mármol blanco de la escalinata.


    Fijos en la verja siguieron mis ojos.


    Fijos. Te esperaba.
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    César Vallejo


    (Perú, 1892-1938)


    



    Poesía de humana hondura es la de este poeta vertical, comprometido con su tiempo y su espacio en el devenir de sus circunstancias, de sobrecogedora verdad, de vida y muerte.


  


  
    El poeta a su amada


    Amada, en esta noche tú te has crucificado


    sobre los dos maderos curvados de mi beso;


    y tu pena me ha dicho que Jesús ha llorado,


    y que hay un viernesanto más dulce que ese beso.


    En esta noche rara que tanto me has mirado,


    la Muerte ha estado alegre y ha cantado en su


    hueso.


    En esta noche de setiembre se ha oficiado


    mi segunda caída y el más humano beso.


    Amada, moriremos los dos juntos, muy juntos;


    se irá secando a pausas nuestra excelsa amargura;


    y habrán tocado a sombra nuestros labios


    difuntos.


    Y ya no habrá reproches en tus ojos benditos;


    ni volveré a ofenderte. Y en una sepultura


    los dos nos dormiremos, como dos hermanitos.

  


  
    Idilio muerto


    ¿Qué estará haciendo a esta hora mi andina y dulce Rita


    de junco y capulí;


    ahora que me asfixia Bizancio, y que dormita


    la sangre, como flojo coñac; dentro de mí?


    ¿Dónde estarán sus manos, que, en actitud contrita,


    planchaban en las tardes blancuras por venir;


    ahora, en esta lluvia que me quita


    las ganas de vivir?


    ¡Qué será de su falda de franela; de sus


    afanes; de su andar;


    de su sabor a cañas de mayo del lugar?


    Ha de estarse a la puerta mirando algún celaje,


    y al fin dirá temblando: «¡Qué frío hay…, Jesús!»


    Y llorará en las tejas un pájaro salvaje.
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    Trilce



    VI


    El traje que vestí mañana


    no lo ha lavado mi lavandera:


    lo lavaba en sus venas otilinas,


    en el chorro de su corazón, y hoy no he


    de preguntarme si yo dejaba


    el traje turbio de injusticia.


    Ahora que no hay quien vaya a las aguas,


    en mis falsillas encañona


    el lienzo para emplumar, y todas las cosas


    del velador de tanto qué será de mí,


    todas no están mías


    a mi lado.


    Quedaron de su propiedad,


    fratesadas, selladas con su trigueña bondad.


    Y si supiera si ha de volver;


    y si supiera qué mañana entrará


    a entregarme las ropas lavadas, mi aquella


    lavandera del alma. Qué mañana entrará


    satisfecha, capulí de obrería, dichosa


    de probar que sí sabe, que sí puede


    ¡Cómo no va a poder!,


    azular y planchar todos los caos.


    


  


  
    Juana de Ibarbourou


    (Uruguay, 1895-1979)


    



    Voz cálida del Modernismo. Temas como el amor, la naturaleza, también la vida y la muerte se expresan con sencillez y gracia en su poesía.

  


  
    La hora


    Tómame ahora que aún es temprano


    y que llevo dalias nuevas en la mano.


    Tómame ahora que aún es sombría


    esta taciturna cabellera mía.


    Ahora, que tengo la carne olorosa,


    y los ojos limpios y la piel de rosa.


    Ahora, que calza mi planta ligera


    la sandalia viva de la primavera.


    Ahora que en mis labios repica la risa


    como una campana sacudida a prisa.


    Después…, ¡ah, yo sé


    que ya nada de eso más tarde tendré!


    Que entonces inútil será tu deseo


    como ofrenda puesta sobre un mausoleo.


    ¡Tómame ahora que aún es temprano


    y que tengo rica de nardos la mano!


    Hoy, y no más tarde. Antes que anochezca


    y se vuelva mustia la corola fresca.


    Hoy, y no mañana. Oh amante, ¿no ves


    que en la enredadera crecerá ciprés?
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    Rubén Martínez Villena


    (La Habana, 1899-1934)

  


  
    



    Revolucionario cabal, entregado a la causa social por la libertad de la patria junto a figuras como Julio Antonio Mella, no dejó de ser por ello un poeta, un artista en el decir íntimo y singular de la palabra.

  


  
    Hexaedro rosa


    I


    ¡Te amo…!


    A tu lado, o en tu ausencia; en la realidad o en el sueño; en la intimidad del rincón amable o ante el formidable arrullo del mar; en la noche lunada o negra y punteada de estrellas interrogadoras; en el momento maravilloso y tierno del amanecer; en el estupor meridiano del día o en el pensativo crepúsculo de oro…


    En todos los sitios y a todas las horas te he dicho ya las palabras que creí no iba a pronunciar jamás.


    II


    Tu amor irrumpió en mi Vida como se cuela una ráfaga por una ventana abierta.


    Todos mis papeles se alborotaron y en un vuelo de espanto se deslizaron bajo los muebles y hacia los rincones.


    ¿Qué has hecho, revoltosa…? ¿Cómo penetras sin permiso…? No quieras irte. He cerrado cuidadosamente la ventana y no te dejaré hasta que arregles lo que desordenó tu travesura. ¡A ver si recoges aquel recuerdo mío y me traes esas cuartillas de la historia triste, y el cuento ese que aún no he terminado, y aquella esperanza que germinaba bajo mi frente cargada hace un instante por estos pensamientos que han quedado aquí, a mis pies, truncos y revueltos! ¡Qué maremágnum has ocasionado con tu entrada! ¡Anda, obedece…!


    Y mientras te digo todo esto, tú estás ahí, de pie en el medio de mi alma, con mi más vieja tristeza bajo el tacón de tu zapato, diciendo a mi severidad con una sonrisa divina: —Indudablemente, nada hay más descortés que un rayo de sol…


    Y lo peor del caso —¡atrevida!— es que pareces muy satisfecha de que haya cerrado mi ventana.


    III


    Tú dices que eres triste. Yo sé que comprendes mis tristezas. Pero a pesar de ti misma, tú eres alegre, alegre como la luz, como la flor, como el trino.


    Lo raro es que tu alegría es producida por mi amor. Proviene tu alegría del amor del hombre taciturno, obsedido por el Misterio y por el Arte, envenenado por la Filosofía y por el Mundo.


    Como yo conozco ese milagro, temo que se produzca en mí. Temo el contagio de tu celeste y poderoso júbilo.


    ¡Oh amada! No me arrebate tu alegría lo que me enorgullece y me define. ¡No vuelva el tiempo ingenuo de la poesía meliflua y desastrosa! En mi gravedad de crepúsculo tendré, para ti sola, luces y flores y trinos.


    Déjame la palabra amarga. La tristeza y la cólera son mías.


    Pero mi ternura sabrá mecer tu jovialidad de niña en un columpio de arrullos.


    IV


    Será un día cualquiera… Habrá rostros graves y rostros sonrientes. Todo ocurrirá como en un sueño y tú no sabrás qué pasa… (Tu alma será una dulce angustia y una expectación de aurora.)


    —¿Por qué me visten así? ¿Por qué me coronan de flores? ¿Por qué lloran y ríen? —me preguntarás.


    Y yo permaneceré silencioso, para no romper con mi voz el sonambulismo del momento. Pero cuando las amigas te hayan estrujado, cuando te hayan quitado los polvos a besos, cuando tú también derrames una lágrima límpida, entonces, rodearé tu cintura con mi brazo y te diré una palabra:


    —Vamos…


    V


    Puedes venir desnuda a mi fiesta de amor. Yo te vestiré de caricias.


    Música, la de mis palabras; perfume, el de mis versos; corona, mis lágrimas sobre tu cabellera.


    ¿Qué mejor cinturón para tu talle, qué cinturón más tierno, más fuerte y más justo que el que te darán mis brazos…? Para tu seno, ¿qué mejor ceñidor que mis manos amorosas…? ¿Qué mejor pulsera para tus muñecas que las que formen mis dedos al tomarlas para llevar tus manos a mi boca…?


    Una sola mordedura, cálida y suave, a un lado de tu pecho, será un broche único para sujetar a tu cuerpo la clámide ceñida y maravillosa de mis besos…


    Puedes venir desnuda a mi fiesta de amor. Yo te vestiré de caricias…


    VI


    Entonces…


    Cuando en tu cuerpo, rendido, no vibre ya el temblor elástico de los miembros; cuando tu labio no tenga fuerzas para besar; cuando tu brazo fatigado se extienda en un reposo lánguido, y en un gesto débil y esquivo de negación agites la cabellera trémula…


    Entonces… Cuando tus ojos estén borrachos de adormideras sutiles, cuando los párpados te pesen y se caigan, quemados por la mirada ardiente de toda la noche… Entonces, a través de la fina malla de tus pestañas, verás todavía alargarse en mis pupilas ávidas un desperezamiento de panteras…

  


  
    Yo te miro pasar


    Yo te miro pasar con la amargura


    del que quiere volver y ya no puede.


    ¡Tu lejanía próxima me obsede


    como al pájaro preso en la espesura!


    Yo te miro pasar con esa oscura


    resignación que la impotencia exhala,


    o como el cóndor que al quebrarse el ala


    ve perderse el milagro de la altura.


    Yo te miro pasar con esa ansia


    del que vive midiendo una distancia


    en la que siembra sus esfuerzos vanos.


    Yo te miro pasar, solo, impotente,


    ¡como el loco que trata inútilmente


    de aprisionar el aire entre sus manos!
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    Dulce María Loynaz


    (La Habana, 1902-1997)

  


  
    



    Poeta, poetisa dotada del más genuino refina-miento verbal, cosmovisión literaria y mundo interior, dueña de una sensibilidad única, es sin lugar a duda la más entrañable dama de la poesía cubana de todos los tiempos.

  


  
    Amor es...


    Amar la gracia delicada


    del cisne azul y de la rosa rosa;


    amar la luz del alba


    y de las estrellas que se abren


    y la de las sonrisas que se alargan…


    Amar la plenitud del árbol,


    amar la música del agua


    y la dulzura de la fruta


    y la dulzura de las almas


    dulces…, amar lo amable, no es amor;


    Amor es ponerse de almohada


    para el cansancio de cada día;


    es ponerse de sol vivo en el ansia


    de la semilla ciega que perdió


    el rumbo de la luz, aprisionada


    por su tierra, vencida por su misma


    tierra… Amor es desenredar marañas


    de caminos en la tiniebla:


    ¡Amor es ser camino y ser escala!


    Amor es este amar lo que nos duele,


    lo que nos sangra


    por dentro…


    Es entrarse en la entraña


    de la noche y adivinarle


    la estrella en germen… ¡La esperanza


    de la estrella…! Amor es amar


    desde la raíz negra.


    Amor es perdonar; y lo que es más


    que perdonar, es comprender…


    Amor es apretarse a la cruz, y clavarse


    a la cruz,


    y morir y resucitar…


    ¡Amor es resucitar!

  


  
    Poema XXI


    El guijarro es el guijarro, y la estrella es la estrella. Pero cuando yo cojo el guijarro en mi mano y lo aprieto y lo arrojo y lo vuelvo a coger... Cuando yo lo paso y repaso entre mis dedos..., la estrella es la estrella, pero el guijarro es mío... ¡Y lo amo!

  


  
    Poema XXV


    Y dije a los guijarros:


    —Yo sé que vosotros sois las estrellas que se caen… Entonces los guijarros se encendieron, y por ese instante brillaron —pudieron brillar…— como las estrellas.

  


  
    Poema XCVI


    No cambio mi soledad por un poco de amor. Por mucho amor, sí. Pero es que el mucho amor también es soledad… ¡Que lo digan los olivos de Getsemaní!
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    Nicolás Guillén


    (Camagüey, 1902-1989)

  


  
    Imprescindible y revolucionario poeta cubano; heredero de la tradición literaria española y la cultura africana, es su obra poética de una singular riqueza formal y estilística, ritmo y cubanía.

  


  
    Alta niña de caña y amapola


    Primero fue su rápida cintura,


    la órbita de oro en que viajaba


    su cuerpo, el mundo joven de su risa,


    la verde, la metálica


    naturaleza de sus ojos.


    ¿La amé? Nunca se sabe.


    Pero en las noches tímidas,


    en las nubes perdidas y sonámbulas


    y en el aroma del jazmín abierto


    como una estrella fija en la penumbra,


    su nombre resonaba.


    Un día la distancia


    se hizo un largo suspiro.


    ¡Oh qué terrestre angustia, en un gran golpe


    de nieve y lejanía!


    ¿Sufrí? Nunca se sabe.


    Pero en las tardes tristes,


    en la insistencia familiar del Ángelus,


    a la hora del vuelo taciturno


    del búho y el murciélago,


    como en un sueño simple la veía.


    Al fin he aquí que el viento,


    he aquí que el viento al fin me la devuelve.


    La he tenido en mis brazos, la he besado


    en un tibio relámpago.


    Toqué sus manos lentas,


    la flor bicéfala del seno, el agua


    de su lujuria inaugural… Ahora,


    oh tú, bienesperada,


    suave administradora


    del fuego y de la danza,


    alta niña de caña y amapola,


    ahora ya sé que sufro y que te amo.

  


  
    Un poema de amor



    No sé. Lo ignoro.


    Desconozco todo el tiempo que anduve


    sin encontrarla nuevamente.


    ¿Tal vez un siglo? Acaso.


    Acaso un poco menos: noventa y nueve años.


    ¿O un mes? Pudiera ser. En cualquier forma


    un tiempo enorme, enorme, enorme.


    Al fin, como una rosa súbita,


    repentina campánula temblando,


    la noticia.


    Saber de pronto


    que iba a verla otra vez, que la tendría


    cerca, tangible, real, como en los sueños.


    ¡Qué explosión contenida!


    ¡Qué trueno sordo


    rodándome en las venas,


    estallando allá arriba


    bajo mi sangre, en una


    nocturna tempestad!


    ¿Y el hallazgo, enseguida? ¿Y la manera


    de saludarnos, de manera


    que nadie comprendiera


    que esa es nuestra propia manera?


    Un roce apenas, un contacto eléctrico,


    un apretón conspirativo, una mirada,


    un palpitar del corazón


    gritando, aullando con silenciosa voz.


    Después


    (ya lo sabéis desde los quince años)


    ese aletear de las palabras presas,


    palabras de ojos bajos,


    penitenciales,


    entre testigos enemigos.


    Todavía


    un amor de «lo amo»,


    de «usted», de «bien quisiera,


    pero es imposible…» De «no podemos,


    no, piénselo usted mejor…»


    Es un amor así,


    es un amor de abismo en primavera,


    cortés, cordial, feliz, fatal.


    La despedida, luego,


    genérica,


    en el turbión de amigos.


    Verla partir y amarla como nunca;


    seguirla con los ojos,


    y ya sin ojos seguir viéndola lejos,


    allá lejos, y aun seguirla


    más lejos todavía,


    hecha de noche,


    de mordedura, beso, insomnio.


    veneno, éxtasis, convulsión,


    suspiro, sangre, muerte…


    Hecha


    con esa sustancia


    con que amasamos una estrella.
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    Mirta Aguirre



    (La Habana, 1912-1980)


    



    Poetisa de peculiar acento lírico, vehemente en su expresión amatoria al tiempo que diáfana y original.

  


  
    Platero y yo


    A Juan Ramón Jiménez.


    Una noche,


    nos hemos de encontrar tú y yo, Platero.


    Una noche quizás tan cursi que habrá luna


    y patines de luz sobre los árboles


    y un apagado silencio de rocío.


    Una noche, como tu hocico, tibia,


    como mi voz, sin ecos,


    nos hemos de encontrar tú y yo, Platero.


    Yo te diré lo que no he dicho a nadie


    y acaso aquello que ni a mí me digo.


    ¡Hay tanto en mí empolvado que ya temo


    que se me muera medio Yo sin yo saberlo!


    Y tengo miedo, Platero, tengo miedo


    de algo que no recuerdo y nunca olvido,


    que me quiebra los dedos,


    que me pone inseguros los pasos.


    Algo que llevo en mí, callado, siempre.


    Mas esa noche lo diré, Platero.


    Te enseñaré mi sangre y mi sonrisa.


    Confesaré que amo a Chopin en tardes turbias


    y a Grieg en las mañanas,


    que hay versos de Neruda que no entiendo


    y que, a veces, me ocurre imaginar lo fácil


    que sería morirse…


    Te diré cómo soy. Ni más, ni menos.


    Te diré la verdad, la verdad plena,


    la sincera verdad si es que es posible


    ser sinceros del todo alguna vez…


    Te la diré porque no hablas, Platero,


    y porque eres un asno comprensivo.


    Una noche,


    nos hemos de encontrar tú y yo, Platero.


    Tú tendrás ante ti mi desconcierto


    y yo tendré ante mí tu mansedumbre


    y hablaremos sin voz, con un callar profundo


    cortado por tus ojos y los míos.


    Una noche,


    nos hemos de encontrar tú y yo, Platero…

  


  
    Soneto



    



    



    



    



    Dejadme a mí el amor de acento leve,


    el de la suave piel recién nacida;


    dejadme a mí ese amor que casi olvida


    la acuchillada lumbre en que se mueve.


    



    Dejadme a mí un amor que se renueve


    de su propia sustancia recluida:


    gesto fugaz, palabra retenida,


    sofocada dulzura que se atreve.


    



    Callado ir y venir en lentas olas,


    tibio de su tamaño y su secreto,


    dejadme a mí el amor de mansas huellas.


    



    Dejadme a mí ese amor de amar a solas,


    a mí ese amor, sencillo hasta un soneto


    hecho de calma y lejanía de estrellas.
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    Pablo Armando Fernández


    (Delicias, Las Tunas, 1930)

  


  
    



    Poeta de El sueño, la razón; tal es toda su poesía, del bregar cotidiano, comprometida, pero tam-bién lírica en la sencillez y la ternura.

  


  
    Suite para Maruja (fragmentos)

  


  
    I


    La primavera, dices, y escojo madreselvas,


    geranios y begonias.


    A casa vuelves con los pies mojados,


    la falda llena de guisasos ásperos.


    Verbena sin olor en los cabellos


    y entre las manos, romerillo y malvas.


    Dices, el aire, y cierro las ventanas,


    busco el sillón más próximo a la esquina


    donde libros y lámparas me esperan.


    Y el aire es mañana del sol, blanca,


    la loca expedición de las hormigas,


    pájaros y caguayos de astuta, fina lengua.


    Tu canto por el patio saliendo del brocal,


    los baldes y las piedras.


    El sol, dices tranquila, y presuroso escalo


    los templos más antiguos. Arenales recorro.


    Duermo a la sombra ámbar de un dátil.


    Y el sol es ventana limpia donde te acodas,


    sueltos, la blusa y el cabello,


    y es el camino al mar los viernes de la Pascua;


    recoger gajos santos que ahuyentan los ciclones;


    café que huele a cuaba ardiendo y sabe a madrugar


    de plátanos, anones y ciruelas.


    Son mis brazos ciñendo tu cintura


    sin que lo sepa yo...


    Y cuando dices, es la noche, sueño


    con países que anduve,


    a los que vuelven mis pisadas


    lentas y oscuras, para recobrarte.


    Pero la noche no es lo que me pone


    el corazón a repartirse en tiempos


    que fueron míos. Pues la noche es tu voz


    conversadora, tu voz que quiere ser


    una palabra sola.

  


  
    II


    Cuando anochece, espero


    confiarte de una vez todo el espanto


    que hay de día en mi pecho.


    No es obsesivo gusto por la vida


    plena del dios sin tiempo;


    ni es el miedo a perder


    el poder y la magia del poeta:


    miedo a la muerte y al olvido.


    Lo que me pone el corazón pequeño


    cuando anochece y estoy contigo a solas,


    es oírme las dóciles palabras


    que te ocultan que miento


    cuando te digo: aún no tengo miedo.

  


  
    VII


    En voz baja decir, amor, tu nombre,


    junto a ti, a tus oídos, a tu boca.


    Y ser ese animal


    feliz que junta sus mitades.


    En voz baja o sin ella, muda


    la boca revertida a su unidad:


    silencio inaugural que a verbo y carne


    otorga nueva vida.


    Los ojos, ciegos, de regreso al todo:


    luz revelando mundos


    como fueron o son, como serán.


    Vueltos a ser alegría del otro,


    Uno consigo mismo en compañía.


    Una vida otra: la tuya; tan amada.


    Volver a ser origen sin tristeza


    o dolor, sin miedo, sin nostalgia, o con ellos:


    tú y yo, nuestros recuerdos y cenizas.
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    Lalita Curbelo Barberán


    



    (Holguín, 1930-2002)

  


  
    Poesía de lo inefable, del sentimiento intocado, nuevo, de suave y perdurable lirismo.

  


  
    Del amor


    Tanto se ha amado ya, y aún queda tanto


    por amar,


    que puedo


    largamente estirarme hasta el momento


    de tus ojos perpetuamente abiertos.


    Tanto se ha quedado ya y aún queda tanto


    por dar


    en esta hora en que el amor es tu voz


    o tus cabellos.


    Por eso es que aprendemos los silencios


    y las manos se encuentran.


    Mañana quizás queden en la tierra


    nuestros huesos deshechos,


    pero ahora se ama todavía


    y la esperanza rompe toda niebla.

  


  
    Yo sé por qué me dices


    Yo sé por qué me dices que soy como la luna,


    como la luna fría, como la luna alta,


    que en las noches oscuras nos hace tanta falta


    por ser la confidente de todas las locuras.


    Yo sé por qué me dices que soy como la luna,


    muchacho que te empeñas en hacerme soñar,


    como la luna acaso sabes que me he perdido


    allá en el horizonte de un angustioso mar.


    Como la luna alta, como la luna fría,


    porque siempre me miras sin poderme alcanzar,


    dímelo tú que piensas que soy como la luna,


    ¿acaso tú has sentido a la luna llorar?


    Si pudiera quererte, si pudiera besarte,


    trémula y embargada de suprema ternura,


    tal vez no pensarías como ahora al mirarme


    que por alta y por fría me parezco a la luna.
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    Magaly Sánchez Ochoa


    (Holguín, 1940)

  


  
    



    Poesía de vivencias, novedad discursiva y un mundo interior desgarrado y acertivo que al tiempo que pierde, gana.

  


  
    Mujer que espera en el parque


    No vendrá.


    La cita era a la hora del sol


    y de los niños en el parque,


    y ya la noche no deja ver


    el rostro de la estatua.


    Pero ella parece no esperar


    sino que mira


    el silencioso crecer de los rosales,


    sino que palpa la soledumbre del lugar.


    Tiene, eso sí,


    un ligero temblor en las manos (apenas perceptible)


    y una atolondrada manera de fumar


    que la denuncian.

  


  
    Si te dicen


    Si en un email, desde lejos,


    alguien te dice «Corazón mío»,


    tan bajo que escuchas un susurro,


    tan alto que las campañas salen a tocar,


    vibrará el ramito de albahaca


    en la mesa de noche,


    se agitará tu sangre,


    tal es así el Misterio;


    la palabra besa, bendice, ordena, explica,


    mas, debes saberlo, también mata…

  


  
    Siempre Santiago


    


    La generosidad del tiempo permite este regreso.


    Mis ojos ruedan impasibles por los rincones de la ciudad:


    otra no hay más bella.


    Marcada está de nubes, de lloviznas,


    de pólvora, de sangre.


    Fuimos tan jóvenes y la amamos tanto


    como solo podíamos entonces querernos a nosotros mismos.


    Me sorprendo en aquella esquina


    dialogando con el viento


    y quiero más.


    Quiero partirme los pulmones en este aire de salitre


    donde se asfixian los pájaros de la mañana.


    Quiero mi sombra de perro amaestrado


    fija sobre las piedras de las calles.


    ¿Es el rumor del mar o de mi sangre


    esta nostalgia ronroneando los árboles del parque?


    Allí te amé,


    derramé mis primeras lágrimas de amor,


    pensé ser desgraciada siempre.


    Claro es el amor


    a la edad en que la muerte y la vejez


    son asuntos de los otros.


    Cuando desde la inmortalidad y la segura gloria


    donamos el corazón al odio y al amor.


    Las flores


    desprendidas por el viento


    caen en mi memoria y en las calles,


    lenta, lentamente…
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    Nancy Morejón


    (La Habana, 1944)


    



    Su poesía es de la luz, también de historia y acontecer, en el epicentro de la más genuina emoción.

  


  
    Ardid


    Si vienes, iré cortando los caminos


    que nos dejaron


    la pesadumbre y la distancia.


    Todos creerán que iré también


    a colocarme en el rincón


    de los sollozos y escribir un poema


    a la esperanza del amor.


    Nunca sabrán que eché a volar


    hace ya tiempo


    y que tú no me alcanzas.

  


  
    La buenaventura


    Mi corazón deja de ser


    una plaza desierta.


    La muerte del monte era una incertidumbre.


    ¡Qué incertidumbre fue esa muerte del monte!


    Mis ojos tiemblan de amor:


    soplan los aires de la buenaventura;


    manadas de naranjos y puentes


    invaden mi sistema de vida.


    ¿Dónde guardas las dalias de un patio tuyo sin


    infancia?


    La luna en la taberna


    y tu carta detrás del vidrio ahumado


    acechando un paisaje de mediodía.


    Siento tus pasos entre la muchedumbre


    y en una nebulosa tu sonrisa me salva.


    Corre el caballo


    y corre hacia los cafetales


    el fuego de tus labios.


    Amor nuestro que estás en los cielos


    —y en esta lluvia fría que nos cala


    hasta el hueso de lo santificado—,


    es preciso que andemos


    por entre el mar y las abejas,


    entre baladas y nostalgias,


    por entre peregrinos y albas.


    Cuida tus dalias, amor mío;


    cuídalas bien,


    para que nunca tornen a cruzar


    este desierto corazón que fue.
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    Lina de Feria


    (Santiago de Cuba, 1945)


    



    Rotunda poesía, sui generis, desafiante y certera en el decir sin asombros la brusquedad y la belleza de la criatura humana.

  


  
    


  


  
    Absolución del amor



    VIII


    Los abismos del horizonte


    me perturban la vida.


    Y tú me sobrevienes


    como la idiosincrasia de mi gesto


    y busco entre la agudas


    esquinas de la noche


    una vendimia


    parecida a la del gran ayer.


    Veo hondos cordeles


    diciéndome que en tu mirada


    no pernoctan


    los azafranes de mi vida.


    Yo me reencuentro en ti


    cada vez que en la búsqueda


    incipiente


    un ala rompe la luz


    y se bifurcan


    los escaños ausentes


    de la memoria.


    Quiero sobresalir


    de la cotidiana noche


    hacia el confín


    del mundo


    y rescatar


    en el ave insólita


    la cruz sobre mi cabeza


    cuando los vientos de agosto


    se aplacaban.


    Eres la enrarecida


    y púdica hoja que en el libro


    marca el poema de Bécquer


    y yo te rehago


    como por simple


    espasmo de amarte.


    Ven a los mares


    cognoscentes de marinas furias


    y dame en el cabello


    inquieto


    un aire puro o impuro


    el aire que adocena


    las calles más remotas


    por donde el amor


    continúa hallando


    el aliento imborrable de este poema.
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    Yoel Mesa Falcón


    (Manzanillo, 1945)


    



    Poeta de orfebrería en el manejo de la palabra y sus múltiples connotaciones, honda y contem-plativa, de mirada reflexiva, vuelta a sí misma.

  


  
    Mapas antiguos


    


    Por supuesto que puedo vivir sin ti, sin el mar,


    sin tantos sueños y necesidades que he forjado desde que


    salí de las entrañas de las aguas.


    Entonces era nada, solo un respirar,


    latir vivo que apenas anhelaba seguir su curso.


    Paisajes, ofrendas, la respiración del mundo


    me engalanaron de extraños deseos y supe llamarme yo,


    estar en medio de las cosas.


    Desde esa fecha supuse que sin las excelentes


    vestiduras todo se derrumbaría


    y, capiteles en tierra, el cielo también se vendría abajo.


    Ah, equivocación


    del desnudo que nunca tuvo en la frente otra gema que su


    afán.


    Engaño del que ha ido sembrando por los caminos


    y piensa que la tierra le devuelve en cantos el amor de sus


    semillas.


    Puede el hombre vivir sin su tesoro, aún sin las polillas


    que lo corroen.


    Puedo vivir sin el resplandor del sol en tus ojos, y la


    música que despiden como la más entrañable de las


    invisibles posesiones.


    Y sin el mar que acuna tu recuerdo, y sin la casa


    que guarda tu silencio, y sin la guitarra que te canta.


    Y sin la gaviota que copia tu fuga, y sin la fuga de Bach


    que te nombra.


    Y sin las ventanas, y sin la palabra amor.


    La vida es un saco vacío que llenamos de juguetes.

  


  
    Close-up de los ojos más tiernos de la tierra


    Amas como nadie el polvo,


    miras por la ventana y sabes que él es capaz de


    convertirse en el objeto más amado.


    Te sientes en medio de las coordenadas que traza un


    ángel para que luego venga Da Vinci y te dibuje


    perfecto y hermoso en el círculo donde tus yemas tocan


    tu límite primero, el más burdo y quebrable.


    Y en medio de todo eres el pequeño reyecillo coronado


    por el sol,


    rodeado de juguetes tan enormes que habrías de ser un


    minotauro


    para poder habitar con dignidad esta caverna


    con piso de flores y techo de estrellas.


    Amas el polvo porque es único


    y alguien, en un día feliz de equívocos de laboratorio


    lo dotó del poder de exaltar tus sentidos.


    Hoy, tratados escritos en el aire y efluvios sensuales


    eran el mismo néctar.


    Tú espiabas detrás de una cortina de nubes y edenes, a


    ver si aparecía


    el gran gnomo causador.


    Pero te dejaron esperando y en su lugar vino


    un viejo duende bohemio que alzando su copa


    te invitó a beber.


    Miras atrás y hacia adelante y todo ha quedado en el


    camino (donde no puede dibujarse lo que aún no es).


    Mas no se ha ido del todo el polvo que fue:


    si estuvo en tus labios que aún cantan


    parece inventar instrumentos para las canciones


    que otros días cantarán


    a sus fecundadores, progenie infinita en la que tú


    eres no más la víctima


    seductora del viento.
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    Roberto Manzano


    (Ciego de Ávila, 1949)


    



    De mundos inquietantes y transgresores en el límite de lo sensorial y nombrable, en el apresto de lo conquistado y por conquistar, se nutren estos versos de hoy y del mañana.

  


  
    El discurso de Onán


    El cuerpo, en lances de amor,


    es parte indispensable del alma.


    Epicuro


    No puedo vivir sin ti, compañera.


    No puedo sostener solo mis insignias contra el viento.


    Me duele el destino como una mala encía cuando me falta


    tu calor voluptuoso y envolvente, tu compañía de


    fragancia y deseo.


    Sube una energía. Es una energía tremenda,


    llena de furor que sube y se distribuye a través de mis venas.


    Cuerpo mío, cuerpo mío afuera del mío, déjame


    colocar en ti esta energía que es tuya, pues tiene tu imagen.


    Puerta blanda de mi destino, déjame entrar.


    Déjame entrar, umbral dulce de mi vida.


    No me faltes ahora que la soledad es ancha como un desierto,


    abierta como una constelación baldía.


    Mi sangre, ciega y callada bajo mi piel para tantas cosas,


    para ti es vidente y lúcida, y conoce perfectamente tu nombre.


    Tú te acumulas con los días, vas sucediendo en los pisos


    del deseo,


    te agolpas cada día como una gana más honda y más alta.


    Y llegado el momento estallas como una imagen cuyos


    fragmentos


    mis brazos procuran unir antes que se dispersen en la


    soledad del mundo.


    Pero, dime, ¿estoy solo en estos pensamientos?


    ¿Son míos nada más?


    Estos gestos silenciosos ¿solo ocurren en mis venas, en mis


    glándulas,


    en mis huesos, en mi frente, en mis ojos profundos?


    No me olvides, que te necesito para ver dentro de mi


    propio ser,


    para encarnar lo que estoy destinado a ser desde los


    gérmenes.


    A la derecha, volteando el rostro, veo


    que pasas de pronto, como una sombra fascinante.


    A la izquierda, volteando el rostro, veo


    que sucedes de súbito, como un espectro dulce.


    Delante y detrás te veo, volteando el cuerpo. Te veo


    en todos los puntos, girando con el alma en el poliedro del


    recuerdo.


    No hay nada como entrar en ti, lentamente,


    como quien silabea una lengua de frutas invisibles.


    Aunque tienes una estirpe, ¿cómo es que te me presentas


    sola sobre la tierra, sin orillas ni orígenes?


    Así, en la soledad, cargado de tu deseo, de cuya ausencia


    sufro,


    pido no pensar en nada, renuncio a todo, como un asceta.


    Pero no puedo, tu cuerpo se me multiplica


    como loca poceta o espejo frenético.


    A ti, que te he amado largamente, que te he conformado en


    mis visiones,


    vuelvo siempre, vuelves, desde el difumino de la separación


    y la distancia.


    ¿Y tú lo sabes? ¿Te enteras de esos regresos tuyos


    que son enteramente míos?


    Sagrada es la mujer desnuda, bien tendida o en posiciones


    de fascinación dulce,


    cuyos fragmentos corporales distribuye algún geómetra


    divino.


    Son trozos de constelaciones, firmamentos curvos que


    solicitan viaje,


    frondas insinuantes del árbol donde el saber comienza.


    Tú, productivamente distribuida, que tienes tantos puntos


    hermosos


    donde carenar la nave, déjame que mi atributo te recorra y


    penetre.


    Bajaré a descubrir con mis labios la totalidad secreta de


    tus mundos


    y te perseguiré los abismos musitando palabras terribles.


    Quiero que tu piel oiga, a través de su extensión y sus


    íntimas bordaduras,


    el mensaje de mi corazón entregándose.


    Tu ausencia duele, como un hueso quebrado. Duele,


    como una sangre quemada. Duele, como una vida rota por


    el vacío.


    Mujer, luna abierta, con solo separar un poco tus muslos


    se organiza el universo bajo nuevas leyes.


    Tu poder de abertura es inmenso: todo lo convocas y


    resurreccionas,


    y la sangre apetece desembocar en ti, como en una patria.


    Ven, y no me esperes. Acércate, sin separarme jamás.


    Búscame tú misma, con el mismo impulso con que yo te


    busco.


    Ven, abeja participante y deseosa,


    con tus danzas de rotación y búsqueda.


    Sea la refracción de los impulsos, la devolución


    de los desbordes, todos mis avances en tu avance.


    Este es el amor que va hacia el amor que viene, los dos


    amores


    del amor, solo así, los dos hacia la unidad ardiente.


    Amada mía, hecha de antiguas espumas, criatura loca del


    aire,


    solo yo te veo en esta soledad de hoy, tan llena de


    recordada compañía.


    Tu cuerpo no puede ser comparado: no bastan


    las geografías, los vegetales, los animales voluptuosos.


    Habría que inventar una lengua nueva


    para el amor, el esperanto del perfume y el fuego.


    El amor está evolucionando delicadamente. Se está


    adueñando


    de zonas nuevas, y se está abriendo dentro de la frente


    como una flor desconocida.
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    Jesús Sama Pacheco


    (Mariel, 1950)

  


  
    



    Armoniosamente coherente es esta poesía de la calidez y la imagen hermosa que perfila el recurrente tema de la entrega en el amor más amado y pretendido.

  


  
    Los enamorados


    Los enamorados olvidan la cordura


    como aves en abierto regocijo.


    En público secreto los amores


    invaden las penumbras de los parques


    y todos los parajes habitables por el beso.


    Los enamorados cuelgan su juicio en los celajes


    y se ciñen el horizonte en la frente


    cual ofrenda de los días


    en lucha sin fin contra el ocaso.

  


  
    Secreto de la abeja


    Un instante con María


    puede ser tan prodigioso como la eternidad.


    Ella guarda el secreto de la abeja


    y ese abismo de mujer


    paradisíaco,


    donde solo el amor salva


    y mata


    —lentamente—


    sin regreso.
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    Tony Piñera


    (La Habana, 1953)


    



    Anécdotica e íntima es su escritura, de urgencias y vigorosa pasión.

  


  
    Tristeza


    Un rostro extraño


    asoma a veces


    por la ventana.


    Sombra pasajera


    que empaña los cristales.

  


  
    Rosado


    El silencio


    grita la paleta de tus mañanas.


    Capitán de navío,


    un color centelleante


    juega a los escondidos


    entre el verde y el blanco.


    Baña figuras estos días,


    enciende puntos,


    abre espacios,


    se extiende entre la tarde y la noche


    la infinita cartulina,


    y arroja impulsos


    sobre una colcha de colores.


    En batallas del blanco y el rojo,


    de piel,


    de cielo asustado,


    de niña,


    te inclinas despacio a la alegría


    con tenue sonrisa de adolescente


    y desembocas en lo oscuro


    con la carga del día,


    sereno entre los tonos,


    resplandeces, cantas, ríes…


    Es una fiesta la vida.
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    Cira Andrés Esquivel


    (Florida, 1954)


    



    Desde la brevedad del verso es su presencia poética, de nostálgico aliento por la pertinaz niñez y el amor, con sus inequívocos símbolos.

  


  
    Confesión


    Oh Marcelo, soy una desterrada.


    Los heliotropos de mis ojos


    están sobre la tierra para podrirse,


    para que vengan los gusanos de la muerte.


    Mi espalda es divina y mi sexo conmovedor,


    tiemblo ante el roce de una mano


    con una gota de agua en el parabrisas de tu coche.


    Cómo irme a la cama


    sin saber que alguien va a sufrir


    porque dejé la luz del cuarto encendida,


    porque entre las sombras de mi memoria


    un hombre, otro, va a quitarme el sueño.


    Preparo una taza de té, el baño,


    cuido de mi cuerpo con agua de rosas


    para que ese enemigo de mi tranquilidad se serene,


    para pensar en ti, en la soledad laboriosa.


    Pero el hilo de mi recuerdo no existe,


    busco a un hombre que no me ha amado y huye de mí.


    Soy, querido Marcelo,


    una bestia echada sobre las mantas blancas que


    cubrieron tus sudores.


    No tengo perdón.


    Los heliotropos que florecen en los jardines


    más amados,


    en los ojos más venturosos


    también van a podrirse


    y el sabor que alguien nos deja, aún sin probar sus labios,


    puede ser el té de cualquier tarde


    en que morimos.

  


  
    Muñeco


    Ah, que tú escapes en el instante


    en el que ya habías alcanzado tu definición mejor.


    José Lezama Lima


    Partes y te dejo,


    no te voy a asustar con los monstruos,


    la maldad ni el espacio. Ya tienes ojos,


    caminas, tu corazón necesita de un pasado


    y mis vivencias no te sirven:


    yo solo envejecí para crearte.


    No te puse la voz ni las manos


    que amé en otros hombres, más bien fueron imperfectas,


    únicas para mí.


    Perdóname, Pinocho,


    uno siempre se inventa su muñeco


    —no repara en su nariz vulnerable,


    las distancias que debe recorrer,


    ni la soledad que padecemos—,


    es justo que te vayas,


    ya ves qué torpe soy.
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    Marilyn Bobes


    (La Habana, 1955)


    



    Poética de la reafirmación del sujeto lírico y de un cognoscente ideal que se define con riesgo y belleza.

  


  
    Inventiva y elogio para tus ojos


    Sé que tus ojos


    estarán para siempre


    entre las representaciones más audaces


    de la luz


    cuando muere


    bordeando esa penumbra


    que establece su reino


    bajo la desvalida transparencia.


    Tus ojos tienen la sutileza del contorno


    y se resisten a las definiciones de Breton


    acerca de la convulsividad de la belleza.


    Ellos son


    coartada contra el olvido


    corredores de fondo


    ante la premonición de la carrera


    testigos que miran asustados


    las pulsaciones del amor en mi cuerpo.


    Tus ojos justifican el esplendor


    prefiguran la inmanencia de un planeta


    donde convergen las tentaciones de este mundo.


    Cómo me gustaría abrir ante su verde indiferencia


    las puertas de lo oscuro.


    Fijar sueños y cóleras que debo


    en sus cimbreantes corneas.


    Ofrecer a la placidez de sus retinas


    versiones de la que pude ser


    cuando no era en mí misma una extranjera.


    En tus ojos desmiento


    la culpabilidad de los amantes


    que se entregan vestidos bajo la noche


    y canto las antiguas baladas


    que los hombres cantaron a sus dioses


    y gratifico a los que me ultrajaran


    porque así me enseñaron


    a descubrir el paraíso de tus ojos.


    ¿Importa si vigilan desde el bastión del párpado


    la dolorosa acometida de estas ruinas intrépidas


    que aun vencidas


    envían sus ejércitos a azarosas batallas?


    ¿Acaso hay un país donde no tiembla el ciervo


    o viven peces en agua contaminada?


    En tus ojos perdono


    a los autores de las fábulas que leí en mi niñez


    a la cigarra que no come


    a la uva escarnecida por la zorra


    a los reyes desnudos que creyeron


    en la trampa sutil de los brocados.


    Soy de tus ojos


    como de mi infancia.


    Como no soy de ti.
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    Néstor Montes de Oca Fernández


    (Pinar del Río, 1957)


    



    Poesía natural, silvestre y fresca, seguidora de la mejor tradición española.

  


  
    Estribillo de la muchacha y el mar


    A la memoria de Alfonsina Storni.


    …y su voz de niña(…)


    y hay en su llanto dejos


    de sal marina.


    Federico García Lorca


    …cinco sirenitas te llevarán


    por caminos de alga y de coral


    y fosforescentes caballos marinos


    harán una ronda a tu lado…


    Ariel Ramírez


    Félix Luna


    Sentada en el límite de una tarde


    se ve a una muchacha tirar las cartas


    —una tras otra cual finas barcas—


    flotan en olas que el enojo embate.


    Y hay en su llanto dejos


    de sal marina.


    Lleva un amor herido en el encaje


    de su pañuelo. El agua se vuelve aspa


    en el vórtice de su angustia. Y es que ama


    del mar su frío corazón de diamante.


    Y hay en su llanto dejos


    de sal marina.


    ¡Ah!, muchacha, con tus cabellos de algas


    juegas a ser sirena y tu majestad


    viene como una canción sin edad,


    y abre rosas que ahora son amargas .


    Y hay en su llanto dejos


    de sal marina.


    Tu corazón es un pez de cristal.


    ¿Te sentiste grácil, bella sirena?


    ¿Qué buscabas, qué otro nuevo poema


    tan solitario le ofreciste al mar?
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    Enrique Pérez Díaz


    (La Habana, 1958)


    



    Poesía desde el sujeto participativo y su soledad más raigal. Poesía del amor y de la identidad defendida, en versos rotundos, uni-versales y breves.

  


  
    Oración


    Ángel de amor


    que hasta mi playa vienes


    envuelto en la ola


    de tormentosa furia.


    Ángel viajero,


    difuso y leve,


    al menos deja


    que un solo instante


    mis torpes ojos


    aún te contemplen.


    Ángel de amor,


    acaso invento,


    acaso anhelo,


    de tu presencia el signo


    que todas mis ansias llene.


    Ángel de amor,


    silencio y prisa


    cuando el ocaso,


    cuando el hastío.


    Ángel de amor,


    difuso y leve,


    nunca te marches,


    no me abandones.


    Al menos deja


    que un solo instante


    mis ojos tristes


    aún te contemplen.

  


  
    Eres viento en la mirada


    Eres viento en la mirada,


    alma siempre en fuga,


    potro que desboca


    e ilusión sin alcanzar…


    Eres ola que se aleja,


    remolino y tempestad,


    eres mar embravecido


    y arrullo del mismo mar…


    Eres un reloj sin tiempo


    y un clavel ya sin edad,


    eres prisa y eres fuga,


    del camino, su final…


    Sales cada día al ruedo


    y no enfrentas tu verdad,


    escapas de tu presente


    y al recuerdo vuelves ya…


    Pareces paz y silencio,


    aunque tu sueño es bullir,


    pareces remanso y estero,


    aunque océano seas, sin fin…


    Eres viento en la mirada,


    alma siempre en fuga,


    potro que desboca


    e ilusión sin alcanzar…


    Yo te amo aunque no quiera,


    y te espero sin final,


    yo me invento los caminos


    para tu huella alcanzar…


    Yo te sigo, te imagino,


    yo te sueño, verde mar,


    yo te busco en la distancia,


    infinito y más allá…

  


  
    Ocaso


    Ocaso es


    mi tiempo


    que marchita


    en un suspiro.


    Ocaso es


    mi risa


    que se esconde


    tras tu ausencia.


    Ocaso es


    quererte


    y tú seguir, de largo


    y en silencio.


    Ocaso es


    el sueño


    que dibuja


    mi desvelo.


    Ocaso es


    tu vuelo


    de ave errante,


    peregrina.


    Ocaso es


    lejanía,


    es tu prisa


    y es tu sueño.


    Ocaso es


    silencio


    que adormece


    de quimeras.


    Extrañarte tanto


    al ocaso


    de mi vida


    y de mi tiempo


    es dar vuelta


    a lo imposible


    o al misterio,


    atardecer


    vestido de ceniza


    y de tu miedo…


    Ocaso es


    amarte,


    de nuevo


    y otra vez y


    ocaso es ver,


    otra vez


    y de nuevo,


    lo inútil


    e imposible


    de este amarte…
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    Ada Elba Pérez


    (Jarahueca, 1961 - La Habana, 1992)


    



    Toda inspiración es su poesía y luz que avanza hasta hacerse fuego, porque es canto que duele y enamora.

  


  
    Epigrama para amanecer


    (Canción)


    Cuando vas conmigo


    se apaga el silencio;


    todos los colores dibujan tu nombre,


    y pasan insomnes sobre la ventana


    los pálidos ojos de la madrugada;


    se apagan los ecos de la maravilla


    y la luz te anuncia a mi lado otra vez.


    Abre tu puerta,


    que las gaviotas lleven a tu techo


    lo que amanece en todos los balcones.


    Tu amor es ese viento en que se aleja


    mi papalote blanco,


    tu cuerpo es el camino,


    el laberinto


    donde aletean mis palomas nuevas.
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    Julio Blanco Escandell


    (Regla, 1962)


    



    Poesía sonora, de compases de la tierra, y dueña de una original sencillez en la recreación estrófica española.

  


  
    Para Dafne


    Ahora que, de crisálidas, tu pelo


    alberga el frenesí de las orugas,


    ahora que eres jardín de tantas fugas,


    de tanta ingravidez, de tanto vuelo,


    no dejes que te corten el desvelo


    de ser todo el fulgor de las crisálidas.


    No permitas que queden, por inválidas,


    postradas en su horror las mariposas,


    ni te den el lugar de pobres cosas


    hoy que en tu pelo anidan las crisálidas.

  


  
    Rima de la esperanzada


    Se fueron las golondrinas


    sin dejarme una razón,


    olvidaron mi balcón


    por oscuras, por divinas.


    Son apenas golondrinas


    que no saben si se van,


    o regresan, o si están


    bordadas sobre otro cielo.


    Mas, son dueñas del desvelo


    y yo sé que volverán.

  


  
    Tattoo



    Hay un delfín nadando en tu cintura


    dorado de fulgor, enfebrecido.


    Un pez audaz y tierno que ha querido


    seguir su navegar en mi locura.


    Y queda a tu vaivén la quemadura


    mostrando su mensaje de Cupido,


    gritando el sitio exacto que he mordido


    estando ausente tú en mi aventura.


    Y qué pudiera hacer si no se cansa


    el ansia de insistir, si no descansa.


    Y sigue un pez nadando el mar ignoto


    que quiere en su demencia desnudarse


    para lograr, al fin, poder salvarse


    de tanta ingravidez y sueño roto.
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    Aurelio González Ovies


    (España, Asturias, 1964)


    



    Poesía de insólita riqueza iterativa en una aparente sencillez discursiva hasta alcanzar el clímax, la desbordada emoción, que no por esperada es menos hermosa.

  


  
    Quién sabe, amor


    Quién sabe, amor,


    si un día


    en tus ojos yo veo


    mi vida que te busca


    enfurecidamente


    como una mar con viento.


    Si en tus ojos,


    un día,


    me parece que veo


    las tinajas de humo,


    los bosques y los barcos


    y las casas de cal


    y las proximidades que envejecí soñando.


    Si en tus ojos,


    un día,


    yo leo que no puedo


    morirme


    porque nos falta un verso.


    Porque te necesito


    para bajar despacio


    de todos los poemas


    que no desandaremos.


    Para mirar las luces


    del mundo


    que se apagan


    como una noche más


    pero rotundamente.


    Porque te necesito


    sentada


    a mi derecha


    por si tuviera frío,


    por si sintiera miedo,


    por si pidiera agua,


    por si quisiera que


    me hablaras del pasado


    mientras me dure el sueño


    longevo de la muerte.


    Quién sabe, amor,


    si un día,


    en tus ojos se enciende


    alguna dirección como la de la infancia


    con colores y cintas


    y soles con visera


    y caemos al límite de un paisaje con prisa


    donde todo progresa


    y pervive


    regresando.


    Si en tus ojos


    escucho que unos guardias


    excavan


    imágenes y túneles


    y caminos muy largos.


    Y te miro y comprendo


    que, en todo lo que existe,


    las formas no son más


    que mi capacidad


    para reconocerte.


    Y te miro y comprendo


    que no quiero marcharme


    a no ser hacia el ámbito


    de tu interior de amante;


    a no ser que tú vengas


    conmigo


    y te me acuestes


    con tu tierra y su peso


    en la tierra que ocupo.


    Quien sabe, amor,


    si todo


    es nada


    finalmente.


    Y la verdad más grande


    de nosotros


    es la mentira hermosa


    que vivimos.
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    Anely Fundora Moreno


    (Matanzas, 1965)


    



    Poesía amatoria de principio a fin, de verso sugerente y musical, y de particular gracia en el empleo de símbolos, en el iceberg a desentrañar.

  


  
    Desconcierto


    También vuelan al mar las mariposas.


    Las he visto aletear sobre la bruma,


    confundir las guirnaldas con espuma,


    el amargo salitre con las rosas.


    Y me pregunto, si no son dichosas


    en el tibio jardín que las perfuma,


    o en el claro esplendor de la yagruma,


    ¿por qué vuelan al mar las mariposas?


    Tan pequeñas…, no saben que su viaje


    les puede resultar oscuro, breve,


    si ambicionan posarse en el oleaje.


    Y cómo sugerir que no se debe


    el abismo tentar…, su falso encaje.


    Decirles que en los mares no se bebe.

  


  
    Mariposas de invierno


    


    Ya vienen…,


    con el divino aletear


    de los amores eternos.


    Buscan las pálidas flores


    que presagian nuevos tiempos.


    Ya vienen…,


    para escapar de la bruma


    que anochece los espejos


    y de las trampas furtivas


    que debilitan los sueños.


    Con un emblema distinto,


    mitad lumbre, mitad verso


    derramando la ilusión


    en los corceles del viento.


    Ya vienen…,


    con oscura brillantez


    las mariposas de invierno.

  


  
    Himno para el amor


    Un roce,


    y más,


    y más…


    La noche encendida está


    arropando la ternura.


    El viento frío se va…


    ¿La joven?


    Se aloca con sus caricias.


    ¿Él?


    Susurro quedo su nombre.


    ¿Y el beso?


    Endulza el néctar primero.


    ¿Pero el amor?


    Se aviva como una flor.


    y yo también,


    porque me perdí en tu abrazo,


    y más,


    y más,


    y más…
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    Nelson Simón


    (Pinar del Río, 1965)


    



    De armonioso verso y cálido sentir es su poesía, siempre grata al oído y a la emoción.

  


  
    Ausencia


    


    La ausencia es como un remiendo


    en la esquina de la tarde,


    es cuando la casa arde


    aunque afuera esté lloviendo.


    Es mi padre amaneciendo


    tronco de roble sombrío


    en las márgenes del río


    que se me ahonda


    en el pecho.


    Es un girasol deshecho.


    Es hielo,


    escarcha;


    es frío.
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    Damaris Calderón


    (La Habana, 1967)


    



    Poética que apunta al conflicto generacional o de la propia existencia humana en una incesante búsqueda de respuestas.

  


  
    No he querido hacer trampas


    No he querido hacer trampas.


    No asimilo


    el juego de los naipes.


    Debajo de un temblor me estoy partiendo.


    He descuidado a veces


    ser hija de mis padres.


    Soy un pez que no quiere


    renunciar al anzuelo.


    Esta sangre simula


    una flor de tres luces.


    Qué escozor en mis manos


    en posesión del agua.


    Quebrándome me inclino.


    La balanza


    corroe mis dobleces.


    Tendida


    sobre mi cuerpo ajeno y sus aduladores,


    doblo el amor


    mi asombro.


    No he querido hacer trampas.

  


  
    Para el miedo de que hablaba Drummond



    y que padecen mis contemporáneos.


    


    Más cálido que el abrazo


    de una mujer te cerca.


    Estas cabezas no fueron hechas para su aliento


    que ahora te ciñen como una diadema.


    Aférrate, hijo mío,


    que está soplando el miedo


    como un coral cantado por los ángeles.


    No le entregues tu sangre,


    tu vasto corazón donde se rompe el cielo.


    Potros domados por su mano somos.


    A nada temas


    sino a la boca próxima del miedo,


    a esas espesas torres que levantan los hombres


    para no ver la noche que se cierne.
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    Alberto Hernández Sánchez


    (La Habana, 1967)


    



    Poesía para adolescentes, de aparente candidez, pero honda y contradictoria, como individual es el objeto que la anima.

  


  
    Es solo una edad


    Una edad se te ha perdido:


    ¿Dónde encontrarla?


    ¿En la orilla del camino?


    ¿En el patio de tu casa?


    ¿La hallarás mirando el río?


    ¿Al abrir una ventana?


    ¿Si se fue sin tu permiso,


    pretende no ser hallada?


    ¿Acaso ella fue testigo


    de tu soledad de aguas


    y busca una luz más clara?


    Es solo una edad y el filo


    del desamor la amenaza.


    ¿Es una sed que no acaba?

  


  
    Revelaciones


    No es la tarde quien refleja


    tu voz que se lleva el agua.


    No es la lluvia en tu sorpresa


    quien se inventa una ventana.


    No es tu ventana quien deja


    abierta sed y mirada.


    No es tu mirada en su nueva


    palabra que se derrama.


    Son tus edades que llegan


    a tu piel para nombrarla.
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    Teresa Fornaris


    (La Habana, 1971)


    



    Novedosa y bellísima poesía en prosa que canta al amor desde su raíz primigenia para ennoblecer los constantes caminos del hombre por encontrarse.

  


  
    Temía la estación


    


    Temía la estación. El andén filoso y descompuesto. Lo irreverente de la noche llegada a pleno día. La lluvia en medio. Cayendo vertical, inamovible como columna de agua. Dejando su peso. Su paso. Un susurro constante. Temía llegar y ver la línea trunca, extrañamente blanca. ¿No lo sabía acaso? Y cierto contenido del diafragma me voló en pedazos hasta la boca. Tan aireado todo bajo la manta oscura. El chirrido de la lluvia sobre los aleros limpios del andén. El frío de los pies. ¿Y los zapatos? ¿Y el equipaje? Otro vahído del esternón que empuja. El diente de la línea amenazando la señal izquierda. No podía esperar. Salté al filo. El agua podrá desdibujarlo todo.

  


  
    Las cantidades rosadas


    Como el color que compone aquellas simetrías momentáneas, como la piel de reciente estreno, como el vellón en las alas de los ángeles, es el rosado.


    Rosados serán los flamencos que hunden sus picos de garfio buscando lo divino de las aguas;


    rosadas las adelfas que se dejan abatir desde el mediterráneo;


    rosados los estambres de las flores que entre febrero y abril vierten los álamos al mundo en sus elipses sinuosas;


    rosado el pecho del núbico alcaudón que migra a África en invierno, tan vulnerable al frío, como otros;


    rosadas también las flores del almendro, vistosas en el Asia central y en Inglaterra;


    rosados los Anturios trepadores en la profundidad de las selvas colombianas;


    rosadas las inflorescencias de bistortas que se abren en junio a las abejas pasantes;


    rosados los detalles en los edificios de Bonampak, donde los dioses mayas contaron sus designios;


    rosado el brezo, el plumaje de los camachuelos, las campánulas, el pico recto del diminuto colibrí;


    rosado entonces será el vino, mi alma, lo que todavía es el primer beso…
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